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  CAPÍTULO I


   


  UN TAHUR ARRUINADO
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  CE Stapp estaba sentado ante una de las mesas de su pequeño garito, con un vaso de whisky delante de él. Ace era un hombre que frisaba en los cuarenta y ocho años, alto, más que delgado, de rostro cetrino y alargado, de ojos muy claros y poco expresivos, de cabellos que caneaban un poco y de piel surcada de arrugas, denotando que había llevado una vida demasiado agitada.


  Vestía una levita de color gris de amplio vuelo, un chaleco rameado, un pantalón listado de tubo y una camisa blanca con chalina negra en forma de mariposa. Aunque sus ropas no eran completamente nuevas, él sabía conservarlas aparentemente, pues para nadie era un secreto que el negocio no iba muy boyante y que pasaba ciertos apuros para mantenerlo abierto.


  Ace debió equivocarse cuando estableció el garito en Atoka, aquel pueblo del Sur de Oklahoma, a caballo sobre el curso del Muddy Boggy. Quizá debió influir en él el espejuelo del mucho petróleo que se estaba descubriendo en el incipiente estado y creyó que cuando los descubrimientos llegasen hasta allí, aquello sería una nueva Tulsa, que haría de su garito un gran local muy productivo.


  Pero el hecho fue que el petróleo aún no había asomado su maloliente tufo por las riberas del río y que su negocio flaqueaba y amenazaba con dar al traste con sus ilusiones.


  Quizá la realidad de este panorama fue lo que impulsara a Ace a requerir de amores a Isabelle Ridley, la hermana de Ranse, uno de los hombres que parecían mejor acomodados en aquella parte de Oklahoma.


  Ranse con su padre, habían aguantado la célebre carrera de la entrega del territorio y entre ambos habían acotado una gran extensión de terreno, que resultó de los mejores de aquella parte del nuevo Estado. Quizá la influencia del rio hacia que la tierra fuese magnífica para la siembra y padre e hijo se establecieron allí, sembrado gran cantidad de tierra e incluso fundando una granja que no tardó en ser una de las mejores del sur de Oklahoma.


  Cuando pasó la virulencia del asentamiento, cuando pudo vivirse con cierta tranquilidad en aquellos terrenos y cuando lo que no era nada se convirtió en un poblado, el padre de Ranse, que tenía una hija educándose en un colegio, decidió sacarla de él y llevarla a su nuevo asentamiento y así, Isabelle, con sus dieciocho años, su belleza morena y seductora y su gracia personal que atraía a todo el que la trataba, pasó a engrosar el censo del poblado.


  Algún tiempo más tarde, Isabelle se sintió atraída por la presencia varonil de Ray Tocony, un muchacho que frisaba en los veintisiete, alto y esbelto, con planta de vaquero, aunque no lo fuese, y con muchos atractivos personales, capaces de satisfacer las exigencias de la mujer menos contentadiza.


  Ray no era tan rico como los Ridley, pues vivía de un trozo de terreno que él mismo cuidaba con dos peones a su servicio, pero tampoco era un indigente que necesitase del capital de los Ridley para mantener un hogar decentemente.


  Ray se atrevió a requerir de amores a Isabelle y ésta no recibió mal la petición, por lo cual, de una manera preventiva, establecieron sus relaciones, aunque sin dar cuenta a Ranse, el hermano de la muchacha. Ésta quería probar antes si congeniaba o no con Ray, para en su momento hacer saber a su hermano su decisión de casarse con el muchacho.


  Así, como buenos amigos para los demás, pero unidos por un lazo más sólido mutuamente, empezó aquel noviazgo que parecía que no tardando mucho cristalizaría en una boda cuya felicidad nada podía turbar.


  Ranse era amigo de Ray y apreciaba a éste. Trabajador como pocos, serio y formal, nada hubiese tenido que oponer a sus relaciones con su hermana, ya que él se había constituido en jefe de la escasa familia por muerte de su padre, acaecida un año antes.


  Pero sucedió que Ace Stapp se enamoró de Isabelle o, si no se enamoró sentimentalmente de ella, entendió que su boda con la muchacha podía resolverle muchas dificultades y empezó a requebrarla insistentemente, aunque Isabelle no parecía muy dispuesta a tolerarle sus insinuaciones, por ser hombre que la repelía tanto personalmente como por su profesión, destinada a fomentar el vicio.


  Ace no se desanimó, buscó cuantas oportunidades se le presentaron para insistir y tuvo la suerte de realizar aquel asedio cuando Ray no podía enterarse por estar ocupado en su trabajo.


  Todas las horas de luz las pasaba cultivando sus tierras y cuidando de ellas y sólo al anochecer o los domingos, tenía espacios libres para buscar a la joven y entrevistarse con ella.


  Esto permitía a Ace, dueño de su tiempo, buscar a Isabelle durante el día, cuando la muchacha tenía que salir a sus quehaceres en el poblado, y asediarla continuamente, haciéndola promesas que nunca hubiese podido cumplir, primero porque estaba casi arruinado y segundo porque no era capaz de hacer otra cosa que sentarse ante una mesa de juego con una baraja en la mano.


  Al principio, Isabelle no quiso darse por aludida a los requiebros de Ace, más tarde, cuando éste fue más explícito y pasó a hacer proposiciones concretas, tuvo que evadirse, diciendo que no había pensado en ponerse en relaciones con nadie y, por fin, cuando ya no supo cómo sacudirse el agobio, le declaró que tenía comprometido su corazón y que había llegado tarde.


  Él quiso saber con quién, pero ella se negó ásperamente. No tenía por qué dar cuenta a nadie de sus actos y, por lo tanto, tampoco tenía necesidad de declarar quién era el afortunado.


  Pero Ace lo sospechó en seguida. Rondando de cerca, a Isabelle observó su preferencia por Ray y sospechó que era aquél su rival.


  No le agradó la persona. Ray era un hombre muy entero, al que no se le podía rascar la piel sin hacerle saltar como un muelle.


  Pero él necesitaba resolver su situación de alguna manera y era hombre que no olvidaba su época de triunfos con las mujeres y aún presumía de ser atractivo y saber enamorarlas desbancando a más de uno.


  Pero sus esperanzas fracasaban. Isabelle también era un carácter entero y cuando se convenció de que nada conseguía mostrándose suave y educada tuvo que apelar a sacar las uñas para hacer comprender al galanteador que estaba perdiendo un tiempo precioso en asediarla, pues teniendo novio y sin tenerlo, jamás se dejaría envolver con las promesas de un hombre cuya moralidad era muy discutible.


  Toda la vanidad de Ace se sublevó ante aquellas frases tajantes y agresivas. No admitía la repulsa en condiciones humillantes y agrias y estaba dispuesto a vengarse de los desprecios de la muchacha.


  Pero sucedió que aunque ella siempre había ocultado a Ray los molestos galanteos de Ace, éste tuvo noticias de ellos de una manera imprevista.


  La última conversación que Ace y la muchacha tuvieron fue en plena calle, a la salida del almacén, y como Isabelle, toda enojada, gritó contra su costumbre, algunos clientes del almacén captaron la agria charla y ésta se corrió por el poblado.


  De ella se hizo eco uno de los peones de Ray y, sin saber el interés que Ray tenía por la joven, le dio cuenta de lo sucedido. Ray montó en cólera y decidió ser él quien pusiese fin al asedio.


  Así, aquella noche, cuando al acudir al poblado se entrevistó con su novia, le preguntó tenso:


  —Isabelle, ¿qué te ha sucedido con ese pajarraco de Ace?


  —Nada, ¿por qué?


  —No tienes por qué ocultármelo, ya que no es nada deshonroso para ti. Me han contado algo de una agria conversación que tuviste a la puerta del almacén ayer.


  —Bien, si te has enterado, ya no tengo por qué ocultártelo. No quería discusiones ni agravar las cosas y por eso no te dije nada.


  »Ace, que cree que no tengo novio, ha venido cortejándome algún tiempo. Yo he procurado quitármelo de la vista con evasivas, pero no lo he logrado. Cansada de su asedio le dije que no se molestase más, porque tenía novio y mostró interés en saber quién era. Yo le dije que eso no importaba a nadie más que a mí, pero esta mañana volvió a insistir de una manera que me enfadé y le dije algunas cosas molestas, entre ellas que tuviese o no tuviese novio, jamás haría caso a un hombre de su escasa moralidad. Esto le enojó mucho y lanzó amenazas tontas que no hay que tomar en serio. Eso es todo.


  —No, eso no es todo, porque yo conozco a Ace y sé que es mal bicho. Seré yo quien tenga que hacerle ver lo peligroso que va a ser para él insistir en este asunto.


  —¿Para qué provocar cuestiones personales, Ray? Ya se convencerá.


  —No, Isabelle. Ace está en mala situación, lo sabe todo el mundo y para él un matrimonio contigo sería la salvación de sus apuros. Cuando un hombre se siente desesperado apela a todo lo imaginable para salvar sus baches.


  —Quizá tengas razón, pero creo más prudente esperar un poco. No estaría bien que lanzases a los cuatro vientos y lo supiese la gente antes que mi hermano. A éste no le agradaría.


  —Hablaré a tu hermano hoy mismo.


  —¿Por qué no esperas un poco? Un día de éstos, creo que pasado mañana o al otro, tiene que ir a Tulsa a resolver un asunto importante y está preocupado con él.


  —¿Un asunto en Tulsa?


  —Sí, lo ha consultado conmigo y me ha parecido bien. Tenemos allí un tío que fue marido de una hermana de mi padre y resulta que en un terreno que posee han descubierto petróleo. Mi tío se ha metido en la explotación y quiere que las ganancias lleguen a nosotros por medio de una aportación de dinero al negocio. Como mi tío es persona seria, hemos decidido arriesgar diez mil dólares en el asunto del petróleo. Ranse no tendrá que desplazarse de aquí más que de vez en vez, pues nuestro tío lleva el negocio y estamos seguros que será una buena inversión.


  —Si tu hermano, que es listo, cree que debe hacerlo, estoy seguro de que sabe lo que se hace, pero no veo inconveniente en hablarle antes de que marche. Este asunto no tiene nada que ver con el negocio, aparte de que ya es hora de que dejemos de querernos en el anónimo y se sepa por todos para evitar que el caso de Ace se repita. Estoy seguro de que tu hermano pensará como yo.


  Isabelle trató de convencerle para que aplazase dar cuenta a Ranse de sus relaciones, pero Ray, exasperado, repuso:


  —Si quieres lo aplazo, pero lo que no aplazaré es ir a decirle lo que le tengo que decir a ese cochino tahúr. Por dignidad y amor propio no puedo consentir que un tipo de esa calaña moleste a mi prometida y yo me esté de brazos cruzados. El hecho de que no le dé la cara le hará creer una de estas dos cosas: o que le engañas y no estás comprometida, cosa que parece darle derecho a insistir nuevamente, o que yo soy tan cobarde que no poseo agallas para salirle al paso como deben hacerlo los hombres.


  Ella, resignada, repuso:


  —Está bien. Como algún día tendrá que saberlo, creo que es mejor que sea ahora. Lo que me asusta es que no le parezcan bien nuestras relaciones.


  —¿Crees que tenga algo que oponer contra mí?


  —No lo creo. Es amigo tuyo y siempre habla muy bien de ti, pero... ya sabes cómo son algunos hombres. Mi hermano me quiere mucho y a lo mejor sueña con un príncipe para mí.


  —No lo creo. Tu hermano es práctico y ha luchado mucho para abrirse paso. El aprecia más a la gente trabajadora y decente que a los príncipes de leyenda. Le hablaré esta misma noche.


  Y sin perder tiempo se fue en busca de Ranse. Éste le recibió cariñosamente preguntando:


  —¿Qué sucede, Ray? ¿Necesitas algo de mí?


  —Sí, pedirte una cosa y espero que antes de contestar medites un poco en ello. Yo amo a tu hermana y ella me ama a mí. Hace algún tiempo que se lo declaré y ella aceptó, si bien con objeto de ponernos a prueba, por si no nos compenetrábamos, decidimos no dar publicidad a nuestras relaciones hasta estar convencidos de que no nos engañábamos ninguno de los dos. Quizá aún hubiésemos tardado algún tiempo en venir a pedir tu consentimiento si no hubiese surgido algo que reclama una intervención enérgica en favor de tu hermana. Ese buharro de Ace Stapp se ha encaprichado de ella, de ella o de lo que cree que puede aportar al matrimonio, y la asedia fieramente. Tu hermana le ha rechazado en todos los tonos, incluso diciéndole que ya tiene novio, pero él insiste cada vez con más grosería y ha llegado la hora de que no sea ella, sino un hombre, quien le haga saber que no debe acercarse más a tu hermana y entiendo que ese hombre debo ser yo. Tú sabes que si bien no estoy en tan buena posición como vosotros, no me falta lo necesario y que tu hermana no carecería de lo más preciso a mi lado. No busco vuestro dinero, porque no lo quiero. Me basta con lo mío, ya que mis tierras marchan muy bien y cada día me rinden más, esperando que a la vuelta de poco agrande mi propiedad adquiriendo algunas parcelas colindantes.


  »Y como creo que nada tienes que oponer contra mí en el terreno personal, pues me conoces hace tiempo, es por esto por lo que me he decidido a darte cuenta de lo que hay y a pedir tu consentimiento para legalizar públicamente estas relaciones y espero tu contestación.


  Ranse que le había escuchado flemáticamente repuso sonriendo:


  —¿Y para esto has gastado tanta saliva, Ray? ¿Crees que soy tan tonto que no sabía hace algún tiempo que mi hermana y tú os entendíais? Que yo no me haya dado por aludido esperando a ver tu decisión no significa que no lo hubiese sospechado. Cuido mucho de mi hermana para desentenderme de sus pasos y sus amistades, pero como se trataba de ti estaba tranquilo y sabía que en algún momento, si era cierto que os queríais, vinieses a plantearme el asunto como Dios manda.


  —Entonces... eso quiere decir... que lo apruebas.


  —Claro que lo apruebo, Ray. Te conozco y sé quién eres y cómo eres y no soy hombre que se pague de cosas de relumbrón, sino de hechos reales. Eres trabajador, decente, leal y buena persona. Creo que eso basta para mi hermana y el que ella tenga veinte centavos más que tú, si los tiene, no significa nada, porque la felicidad no se mide con yardas de monedas puestas en fila. Por mi parte, no hay oposición y me alegro que os hayáis decidido a hacerlo público, para que todo se aclare y otros no sospechen lo que no tienen derecho a sospechar. En cuanto a lo de Ace, no sabía una palabra, pues de haberlo sabido, a estas horas el que le habría parado los pies o cerrado la boca habría sido yo.


  —Gracias, Ranse, sabía que eras un hombre sensato y que sabrías apreciar las cosas en su verdadero valor. Te estoy muy agradecido a tu comprensión y puedo jurarte que tu hermana no encontraría a un hombre que supiese hacerla más feliz que yo.


  —Lo sé, Ray, y por eso te admito en la familia.


  —Entonces perdóname. Voy a dar cuenta a tu hermana de tan fausta noticia, porque la he dejado muy nerviosa temiendo que pudieses poner algún obstáculo a nuestras relaciones.


  Pero Ray no tuvo tiempo ni necesidad de ir en busca de Isabelle para comunicarla el fallo. La joven, medio sofocada, había estado escuchando todo el diálogo de los dos hombres con el oído pegado a la puerta del despacho y cuando Ray anunció que iba en su busca, ella, arrebolada y con los ojos chispeantes de alegría, empujó la puerta del despacho y, corriendo hacia su hermano le abrazó emocionada diciendo:


  —¡Oh, Ranse, qué bueno eres!


  Él se dejó abrazar con emoción. Isabelle lo era todo para él desde que quedaron solos en el mundo y por ella hubiese sacrificado su propia vida.


  Ranse, devolviéndola el abrazo, la censuró:


  —¿De modo que escuchando como los criados por el ojo de la cerradura? Eso no es digno de una señorita como tú.


  —Perdona, hermanito, tú sabes que no tengo ese feo vicio, pero esta vez... esta vez estaba en juego mi felicidad y no podía retrasar ni un segundo saber lo que tanto interesaba a mi corazón. Tú no puedes sospechar el tormento que he sufrido todo este tiempo pensando que la fatalidad podía ponerme en el trance de tener que optar entre uno de los dos. Hubiese sido para mí una muerte lenta saber que pudiendo ser felices los tres, nos hiciésemos desgraciados por algún puntillo de amor propio o de egoísmo mal entendido.


  —Mal me conoces entonces, hermanita. Es cierto que yo me habría opuesto a un noviazgo con cualquier cazadotes que te saliese al paso, pero jamás me opondría a que te casases con un hombre leal y trabajador que te quisiese por ti misma. El dinero no lo constituye todo, aunque sea necesario, y Ray posee lo suficiente para mantenerse con dignidad y no necesitar de tu dinero. Si además de eso lo aportas al matrimonio, mejor para los dos, pues os permitirá vivir con más desahogo y agrandar vuestro patrimonio.


  —Gracias, Ranse, eres un hombre sensato y no sabes lo feliz que me haces.


  —Lo sé y por eso estoy conforme con Ray.


  Éste, impaciente por completar su plan, exclamó:


  —Y ahora, perdonadme, tengo que decir unas palabras a ese buharro de Ace.


  —¡No, eso no!—suplicó Isabelle—. Ace es un mal bicho y podía surgir una disputa que...


  Pero Ranse, enérgico, la cortó diciendo:


  —Escucha, hermanita, tú, como mujer, no te das cuenta de muchas cosas. Yo vine aquí con padre en la época más bronca de Oklahoma, cuando se verificó el reparto disputándose las parcelas a tiros y puñaladas y aprendí muy pronto que a cierta clase de gente hay que salirle al paso por las bravas, cortándoles las alas antes de que ellos las echen a volar y te abatan con el aire que producen. Ace se ha envalentonado porque nadie le puso los puntos sobre las íes y si no se hace pronto, puede ser luego tarde. Tanto Ray como yo, estamos obligados a hacerlo y como él es ya tu novio, nadie con más autoridad para hablar que él.


  —Claro, aquí, en frío se dice bien, pero si surge la disputa...


  —Si surge—intervino Ray—sé dónde me aprieta la bota para no permitirle que lance faroles contra mí. Para un hombre siempre hay otro y él sabe que yo no soy ni cobarde ni manco. Quizá porque ignoraba que era yo el elegido se ha mostrado tan grosero contigo. Cuando lo sepa, quizá se dé cuenta de que es mejor renunciar a lo que se sabe que no se puede conseguir.


  Isabelle no se daba por convencida. El instinto le decía que aquella intervención podía ser algo trágico para su felicidad, pero Ranse, autoritario, exclamó:


  —Márchate ya, Ray, y cumple con tu deber. No me agradaría tener por cuñado un hombre, que no supiese defender en cualquier terreno a mi hermana. Cuanto antes se sepa que hay que mirarla como algo que abrasa, mejor.


  Isabelle no tuvo fuerzas para luchar con los dos hombres y se resignó. Ray se dispuso a ir en busca del tahúr y cuando salía, suplicó:


  —Ray, por nuestro cariño, cuida cómo haces las cosas. Bien que le hagas saber nuestro compromiso, pero no te vayas del seguro sin necesidad.


  —Descuida, me comportaré todo lo fríamente posible.


  Y abandonó la estancia furioso, y decidido.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UNA AMENAZA TRÁGICA
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  AY se dirigió resueltamente al garito de Ace cuando éste, preocupado con su situación, meditaba hoscamente preguntándose cómo podría remontar las dificultades que cada vez le agobiaban más fieramente.


  La concurrencia no era muy numerosa, pero había un grupo regular de clientes, unos en la barra y otros en las mesas jugando al póker.


  Ray penetró con decisión y al descubrir a Ace ante la mesa avanzó hacia él.


  —Ace, tengo algo que decirle.


  —Pues dígalo,—repuso malhumorado el tahúr—, pero sea breve, no tengo humor para conversaciones.


  —¿Prefiere que se lo diga en público?


  —Me es igual que sea en público que donde le dé la gana.


  —Pues bien, creo que será mejor en público para que la gente se entere. Hace algún tiempo que viene usted molestando de manera impertinente a Isabelle Ridley, sin que haya bastado para convencerle de que debe de mostrarse menos grosero las repulsas de la muchacha. Le ha rechazado primeramente y le advirtió después que estaba comprometida, pero usted no ha hecho ningún caso de sus razones y ha seguido molestándola. Por lo visto, necesitaba que viniese a decírselo alguien con más fuerza persuasiva que ella y por eso estoy yo aquí. Ha de saber usted que el hombre elegido con quien se casará en breve soy yo y como hasta ahora no me había enterado de sus groserías, no he podido venir a decirle lo que se merece. Ella me lo ha estado ocultando hasta ahora para evitar discusiones molestas y usted se ha valido de esa discreción suya para seguir acosándola inicuamente. Pero hoy que me he enterado he decidido venir a hacerle una única advertencia: el día que me entere que la molesta siquiera para saludarla, tendrá que entendérselas conmigo de una manera que no le van a quedar ganar de volver a reincidir.


  »Esto es cuanto tenía que decirle, a menos que usted juzgue que no es suficiente. De eso tiene usted la palabra.


  Ace se levantó lentamente mirando a Ray. Éste no le perdía de vista por si en algún momento pretendía contestar llevando la mano al costado.


  Pero al parecer, no tenía tal intención, porque se limitó a contestar:


  —Me temo que no sea ése el mejor procedimiento para convencerme. Ha podido usted venir a advertirme con menos bravuconería y acaso nos hubiésemos entendido. Con amenazas es difícil convencerme.


  —He empleado sus mismos procedimientos, pero si juzga simples amenazas mis advertencias, tenga cuidado cómo procede en lo sucesivo, porque si reincide, tendrá ocasión de comprobar que no soy de los hombres que permiten que los demás ofendan a la que va a ser su mujer.


  —No me asustan los hombres valientes, Ray. Me enfrenté con muchos en mi vida y ya ve, aún estoy aquí.


  —Alguna vez surgirá alguno que le quite de en medio y no perderá nada la humanidad.


  —Tendré que probar a ver si ese hombre excepcional es usted.


  —Pues pruebe, pero le aseguro que si vuelve a molestar a Isabelle, le voy a destrozar la cabeza de un tiro y luego voy a hacer una hoguera con este maldito antro, a ver si con eso se purifican sus podridos huesos.


  Ace quedó rígido mirándole y Ray le contestó con el mismo ademán.


  Por un momento, los clientes temieron que salieran a relucir los colts, pero Ace, sonriendo, aflojó la tensión de sus músculos contestando:


  —Tomo nota de sus amenazas, Ray. Es cuanto tengo que decirle en este momento.


  —Y yo he dicho lo que tenía que decir. Lo que tenga que hacer será cosa suya.


  Dio media vuelta y abandonó el garito tenso. La cosa no parecía decidida y Ray adivinaba que en algún momento tendría que enfrentarse con Ace.


  Éste, tranquilamente, como si nada hubiese sucedido, apuró el resto de la bebida y a paso lento desapareció en la parte interior del garito.


   


  * * *


   


  Al día siguiente, sobre las once, Ace se dirigió al Banco a extraer el poco dinero que conservaba en su cuenta corriente.


  Cuando llegó al hall, la ventanilla estaba ocupada por Ranse Ridley. El tahúr le reconoció pero no hizo ademán alguno de retirarse. No sabía si el hermano de Isabelle tendría o no noticias de sus galanteos a la joven, pero su dignidad de hombre de pelea no le permitía dar sensación de cobardía.


  Se colocó detrás de él y esperó su turno. Ranse ni se dio cuenta de la presencia del tahúr a su espalda.


  El cajero colocó sobre el tablero unos fajos de billetes, diciendo:


  —Aquí tiene, señor Ridley, diez mil dólares.


  —Gracias.


  Se los guardó en el bolsillo y antes de despedirse dijo:


  —Yo no sé si mi hermana necesitará sacar dinero en mi ausencia, pero si necesita, ya sabe que puede entregarle lo que pida. Ella firmará el cheque.


  —Está bien, señor Ridley, ¿es que se va usted fuera?


  —Sí, salgo mañana temprano para Tulsa, donde tengo que resolver un negocio.


  —Pues que le vaya bien y hasta la vuelta.


  Ranse se retiró de la ventanilla. Al volverse, tropezó con Ace y por un momento le miró como si sintiese deseos de decirle algo, pero optó por dejarlo. Ya Ray se había encargado de aquel asunto y si no era necesaria su intervención, no tenía por qué complicar las cosas.


  Ace sonrió con una mueca extraña y ocupó en la ventanilla el puesto que dejara vacante Ranse. Le entregaron el dinero que había solicitado y abandonó el banco. Aquella noche, antes de partir, Ranse se reunió con su hermana y con Ray. A éste no le había visto desde que saliera de su despacho y sentía curiosidad por saber qué había sucedido entre ambos.


  Cuando preguntó al muchacho, éste respondió evasivo:


  —Nada, no sucedió nada. Le advertí que se exponía a tener un serio disgusto si volvía a reincidir y no pasó de ahí la cosa.


  —Espero que ahora, que sabe que hay hombres por medio, se reserve y no cometa estupideces. Me alegraré que así sea, porque mañana por la mañana me voy a Tulsa y me molestaría que ocurriese algo en mi ausencia. Espero no tardar más de diez o doce días y procuraré activar mi viaje todo lo posible.


  —Espero que no suceda nada, Ranse.


  —Y yo también, pero ahora me voy tranquilo, porque sé que te dejo a ti al cuidado de Isabelle. Si sucediese algo y te necesitase, te autorizo a que la ayudes o aconsejes en lo que sea.


  —Descuida, que así lo haré.


  Isabelle pareció quedar tranquila con lo que había escuchado. Ray la ocultó la verdad de la entrevista porque no quería soliviantarla.


  Pero Ranse había adivinado que Ray no dijo toda la verdad y, aprovechando un momento que quedó a solas con Ray, preguntó:


  —Dime con sinceridad lo que pasó, Ray.


  —Pues que ese tipo se mostró fanfarrón y parece estar dispuesto a no hacer caso de mi amenaza. No sé si habló por fanfarronería o, en efecto, es tan insensato que quiere probar hasta dónde puedo llegar.


  —Me molesta eso, Ray, porque así no me voy tranquilo.


  —No te preocupes. No me inspira temor alguno ese buitre y si pasara algo a pesar de sus bravatas, va a tener que sentir.


  —Creo que lo mejor que puedo hacer es pedirle a mi hermana que salga lo menos posible. De esta manera quitaremos la ocasión al peligro.


  —No estoy de acuerdo, Ranse, porque eso sería tanto como dar a entender que tenemos miedo de que el choque surja. Si ha de suceder tanto da retrasarlo un día como una semana. Sucederá y no merece la pena tanta precaución.


  Ranse comprendió que Ray tenía razón y no dijo más. Se despidió de Ray porque pensaba salir bastante temprano y ya no se verían hasta la vuelta.


  Ranse emprendió el viaje muy de mañana. Desde su propiedad a la estación había un par de millas que para un hombre como él, duro y resistente, no significaba nada recorrerlas a pie.


  Por ello no quiso llevar caballo ni distraer a ninguno de sus hombres para que le acompañasen. El tiempo que tenían que perder en ello era mejor que lo empleasen en el trabajo.


  Por esta causa, Isabelle le despidió a la puerta de su rancho, suplicando:


  —No te entretengas mucho en Tulsa, Ranse. Pueden suceder cosas desagradables.


  —Espero que no. Ray es un muchacho prudente.


   


  * * *


   


  A última hora de la tarde, Isabelle tuvo que ir al poblado a realizar algunas compras en el almacén. Necesitaba hilos y varios artículos más para sus labores. Estaba decidida a no volver por allí hasta que su hermano regresase y necesitaba aquellos útiles para distraer sus horas de encierro durante aquellos días. Pero como si se tratase de una maldición, cuando salía del almacén, volvió a tropezar con Ace. Éste parecía haber estado espiando al acecho hasta que la vio llegar.


  La joven intentó rehuir el encuentro, pero Ace decidido, la cortó el paso diciendo:


  —Un momento, Isabelle, tengo algo que decirla.


  —Nada de lo que usted tenga que decirme me interesa. Creo que ya se lo han advertido.


  —Sí, y es precisamente de eso de lo que quiero hablarla. Es mejor que me escuche por voluntad que no obligarme a que la retenga a la fuerza para que me oiga.


  Isabelle adivinó que lo haría así y se resignó.


  —Bien, hable, pero dese prisa. No soy yo la que pretendo agravar las cosas, sino todo lo contrario.


  —No es mucho lo que la tengo que decir.


  —Mejor para los dos.


  —Sabrá usted que anteanoche estuvo en mi establecimiento Ray Tocony para hacerme saber que es su prometido oficial. ¿Es cierto?


  —Si él lo afirmó, tendrá que tomarlo así.


  —Bien, necesitaba que fuese usted y no él quien me lo dijese.


  —No sé por qué.


  —Porque con él no he tenido nada que tratar y con usted sí.


  —Conmigo tampoco. Ya le he dicho muchas veces...


  —Bien, dejemos eso ya, porque ha pasado a lugar secundario. Lo que quería decirle es esto:


  »Vino a verme, pero en lugar de hablar con calma y razonando, entró lanzando bravatas y amenazando como si yo fuese un chico a quien se le amenaza con privarle del postre porque hizo una travesura.


  —Me cuesta trabajo creerlo.


  —Pues créalo, porque hay dos docenas de testigos que le oyeron. Me amenazó con volarme la cabeza a tiros y luego prender fuego a mi establecimiento para purificar mis cochinos huesos según afirmó. Como usted comprenderá, yo dejaría de ser un hombre si me tragase esa amenaza estúpida. Me la lanzó a cuenta de llevarla a la práctica, si volvía siquiera a saludarla y como yo no puedo tragarme eso así, sin replicar como es debido, le dije que le pondría a prueba. Y es por esto por lo que la he detenido. No pienso molestarla más con insinuaciones ni peticiones que ya sé que son estériles, pero sí he querido dejar patente que no me asustan sus amenazas y que la he saludado con respeto, pero la he saludado y al tiempo la he puesto en antecedentes de lo hablado. Ahora, si se entera, que venga a cumplir la amenaza, pero que sepa que estoy preparado para no permitir que realice todas esas cosas necias que aseguró. Tengo los huesos demasiado duros para que alguno no se rompa los dientes al pretender clavarlos en ellos. Lo digo a voces, delante de los que nos escuchan, para que lo sepan.


  »Y nada más. Le reconozco un derecho a querellarse conmigo si yo volviese a molestaría ahora que estoy advertido de que es su novio oficial, pero lo que no le consiento es que trate de humillarme con amenazas fanfarronas no por lo venidero, sino por lo pasado. Como ve, la estoy hablando correctamente y sin ofenderla. Es lo que quiero dejar patente, por si se entera que la he detenido y he hablado con usted. Esto se lo prometí a cambio de todo lo que echó por la boca y ahora quedo tranquilo. Si lo sabe y se conforma, mejor para todos, pero si no lo hace, que tenga cuidado conmigo. Y ahora, que usted lo pase bien y que sea usted muy feliz con él... si es que llegan a casarse. Es cuanto tengo que decirla.


  Se quitó el sombrero con galantería, hizo una inclinación de cabeza y se retiró.


  Isabelle quedó un tanto confusa en medio del grupo que se había formado en derredor de ellos durante el breve diálogo. La molestaba saberse blanco de las miradas y de los comentarios de la gente, pero no había podido evitarlo.


  Con el rostro encendido se apresuró a desaparecer de allí. Iba rabiosa, pero en el fondo, satisfecha, pues si Ace se conformaba con aquella demostración que no le había ofendido y no volvía a molestarla más, ella procuraría calmar los nervios de su novio, obligándole a que diese por cancelado el asunto.


  Si no había habido ofensa no tenía por qué querellarse. Ace se había limitado a darla una explicación, aunque escondidamente fuese la contestación al reto de Ray. Por ello, aquella noche, cuando Ray fue a visitarla, la muchacha se apresuró a darle cuenta de su entrevista con Ace, añadiendo:


  —Ahora, espero que por mí domines tus nervios y no cometas ninguna tontería. No me ha faltado en nada y se ha limitado a afirmar que de aquí en adelante, sabiendo que realmente estoy comprometida, no volverá a molestarme, y si así es, no merece que por un puntillo de amor propio surja algo dramático. Tú no debiste ir tan lejos en tus amenazas. Bien que advirtieses que no consentirías que me molestase, pero si no lo ha hecho, como muchos han visto, espero que me des la satisfacción de no volver a discutir con él.


  Ray no parecía muy decidido a dar gusto a su novia. Para él era la réplica al reto y una incitación a que intentase llevar a cabo sus amenazas, pero Isabelle insistió:


  —Espero que lo hagas por mí o tendremos un serio disgusto. No me gusta extremar las cosas y en esta ocasión no hay motivo para ello.


  Ray tuyo que resignarse y a regañadientes prometió no darse por enterado de que Ace la había hablado. Al menos, fingiendo no saberlo, no tenía por qué verse obligado por amor propio a pelearse con él.


  Isabelle pareció quedar satisfecha con la promesa de Ray y sobre las diez de la noche éste se despidió para volver a sus tierras, bastante alejadas de la propiedad de la joven.


   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  ¿JURAMENTO CUMPLIDO?
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  A noche había cerrado en densas sombras. Solamente el muy débil resplandor de las estrellas prestaba un vago reflejo azulino al poblado, que dormía en el más absoluto silencio.


  Las tabernas habían cerrado y hasta el garito de Ace también cerró aquella noche más temprano, pues sobre la una, el tahúr, en vista del poco público que había en el local, dio orden de desalojar.


  La dependencia había abandonado el bar a la una y media y Ace cerró en persona por dentro, despidiendo a su dependencia.


  El vigilante del poblado, como una sombra apenas destacable en la oscuridad de las calles, había realizado su ronda por tres veces. El perímetro del pueblo no era muy extenso, pero una requisa general consumía su tiempo.


  Alrededor de las cuatro de la mañana, cansado de andar y sintiendo que sus párpados se cerraban a causa del silencio y el sueño, se sentó sobre unos barriles que el dueño de una taberna de la calle Principal había dejado al borde de la falsa acera y tratando de conservar el equilibrio sentado en la tapa de uno, esperó a que amaneciese para retirarse a descansar.


  Casi se estaba durmiendo, cuando se despabiló al respirar con fuerza. A su nariz había llegado un olor extraño, como de algo quemado, y poniéndose en pie, miró en derredor.


  No vio nada alarmante. Las sombras seguían siendo muy densas y no se acusaba resplandor alguno que indicase un posible incendio.


  Y, sin embargo, estaba convencido de que olía a quemado. Tenía que comprobar si sucedía algo por los alrededores y se dispuso a dar una vuelta en torno a las manzanas de pequeñas casas que le rodeaban.


  Dio la vuelta sin descubrir nada, pero cuando intrigado volvía a la calle Principal, al examinarla a lo largo dio un respingo.


  Por la ventana del piso superior del garito de Ace, empezaban a salir llamas y un humo denso. Al instante captó de dónde procedía el olor y sin perder tiempo, requirió el cuerno que llevaba colgado al cuello y lo hizo vibrar lúgubremente para anunciar al dormido vecindario que había estallado un incendio.


  Ésta era su principal misión. Ya en distintas ocasiones se produjeron siniestros en establos o almacenes de paja y grano y por no haber sido descubiertos a tiempo todo lo consumió el voraz elemento.


  El cuerno siguió vibrando con insistencia. El vigilante subía y bajaba la calle para que sus llamadas se extendiesen a sectores más lejanos y pronto la alarma surtió su efecto.


  Se abrían ventanas y puertas, se asomaban rostros aún dominados por el sueño y se gritaba preguntando qué sucedía y dónde era el fuego.


  Pronto se supo que era en el garito de Ace. Las llamas, con un ímpetu terrible, rebasando la ventana, abrazaban todo el piso superior y el tejado y debían haberse corrido a la planta baja, por entre las junturas de la puerta, el humo pugnaba por extenderse a la calle.


  En seguida empezaron a surgir hombres con hachas y picos, mujeres con baldes llenos de agua, algunos corrían al ayuntamiento, donde unos pequeños carros con grandes cubas llenas de agua, servían para ayudar a dominar los siniestros.


  El sheriff y el alcalde fueron de los primeros en acudir a la calle Principal. Pronto el resplandor del fuego era como una lámpara gigantesca señalando el lugar de la catástrofe y de los lugares más alejados acudían los vecinos a prestar la posible ayuda.


  El sheriff, tomando la dirección de los trabajos, bramó:


  —Esas hachas, echar la puerta abajo.


  Varios hombres forzudos manejaron los demoledores instrumentos de trabajo golpeando sobre las recias hojas de la puerta hasta que ésta cayó destrozada, pero tuvieron que retroceder, pues al establecerse la corriente de aire, una enorme lengua de fuego surgió por el vano, poniendo en peligro de morir abrasados a los heroicos vecinos.


  Todos se sintieron horrorizados. El fuego era algo tremendo y temían no poder hacer nada para dominarlo.


  El sheriff, dándose cuenta también, gritó:


  —¿Y Ace... dónde está Ace?


  Pero nadie supo dar razón de él. Ace debía estar dormido cuando estalló el incendio y había que admitir que, falto de tiempo para salvar aquel horroroso brasero, hubiese sucumbido en él.


  Fué entonces cuando alguien comentó en voz alta de forma que fue oído por el sheriff:


  —Sí que es extraño esto. Hace tres noches Ray amenazó a Ace con volarle la cabeza de un tiro y luego prender fuego al garito y... hoy arde éste.


  El sheriff se volvió diciendo:


  —¿Qué es lo que insinúa, Sam?


  —Nada, estoy recordando algo de lo que fui testigo.


  —Dígame qué fue.


  El vecino repitió lo que había Oído en el garito y el sheriff comentó a su vez:


  —Me cuesta trabajo creer que Ray Tocony pueda haber llegado a ese extremo. A veces en las discusiones se llega a amenazas acaloradas, pero de eso a la práctica hay un abismo.


  —Yo no digo que lo haya hecho, pero señalo la coincidencia.


  —Bien, ya lo sabremos si es posible. Lo principal sería descubrir a Ace y poder apagar este infernal brasero, aunque me temo que no será posible. La casa es de madera reseca y las llamas la abrasan por sus cuatro costados.


  Las pequeñas mangas enchufadas en los toneles derramaban su contenido sobre la puerta para abrir brecha y poder penetrar dentro. Las mujeres, formando cadena hasta el abrevadero de la plaza, se pasaban los baldes llenos de agua, que eran arrojados a las llamas sin resultado práctico, pues su efecto se consumía al momento debido a la fuerza brutal del calor y la titánica lucha sólo servía para agotar las fuerzas de los heroicos vecinos que se hallaban extenuados del esfuerzo físico.


  A la salida del sol el edificio sólo era una brasa. Las llamas lo envolvían y ya era inútil intentar nada. El sheriff dio orden de suspender el trabajo y todos se retiraron a prudente distancia para asistir impotentes al feroz espectáculo.


  De Ace no había la menor noticia y todos estaban convencidos de que había muerto calcinado en el brasero. Poco después, el techo, minado por las llamas, se hundía con estrépito; uno de los lienzos de pared también se desplomó sobre la calzada, dejando al descubierto parte del interior del garito, donde el mostrador y algunas mesas pudieron ser captadas como teas encendidas, delineando borrosamente sus primitivas siluetas.


  Más tarde hubo nuevos derrumbamientos y todo se amontonó en la parte baja, en un amasijo terrible.


  El sheriff dio orden de que volviesen a arrojar agua sobre el brasero. Ahora las llamas eran menos intensas y sentía una extraña impaciencia por ahogar el siniestro y poder remover los escombros a ver si se encontraba algún rastro del tahúr.


  Más de una hora estuvieron arrojando el líquido elemento sobre aquel montón de ruinas, hasta que todo quedó convertido en un carbón humeante. Las llamas habían cesado y todo lo que quedaba era rescoldo.


  Algunos decididos, provistos de enormes botas de altos leguis y recia suela, armados a la vez de barras de hierro, se adentraron por los restos calcinados, removiéndolos a ver si descubrían algo entre ellos.


  Transcurrió bastante tiempo sin que se descubriese nada, hasta que uno de los audaces exploradores de las ruinas emitió un agudo grito diciendo:


  —Sheriff, aquí debajo de estos leños he tropezado con restos humanos.


  —¿Eh? ¿Está seguro?


  —Claro que lo estoy.


  —Bien, a ver cómo se pueden levantar esos pies derechos. Usen esas barras de hierro para separarlos.


  Entre varios, maniobrando con habilidad, consiguieron echar a un lado los calcinados pies derechos y debajo descubrieron algo que debió pertenecer a un cuerpo. Eran huesos de esqueleto con trozos de carne adherida.


  —Aquí está, sheriff—dijo uno—, lo malo es que no hay forma de sacarlo. Esto sigue abrasando.


  —Más agua sobre ese pequeño sector. Quizá se enfríe y puedan levantarlo.


  De nuevo los baldes formaron cadenas y el agua caía sobre los humanos restos y lo que les rodeaba. Por fin, un pequeño círculo quedó empapado en agua y pudieron inclinarse sobre los mortales restos.


  Aun tuvieron que trabajar limpiando de impedimentos las proximidades del cadáver, hasta dejarle al descubierto. Todos se sintieron horrorizados al comprobar cómo había quedado el cuerpo.


  Sólo era un esqueleto en el que apenas quedaba otra cosa. Carecía de rostro, el pelo había desaparecido y nadie era capaz de reconocerle.


  Sin embargo, en el dedo anular de su mano derecha poseía algo que todos conocían. Era una sortija con un pequeño brillante en el centro. Todos los asiduos al garito conocían aquella sortija, pues la habían visto siempre en el dedo del tahúr.


  Aquello bastaba para identificar al muerto. Sin duda, el incendio le sorprendió dormido y cuando quiso darse cuenta del peligro, las llamas le habían cercado, impidiéndole ponerse a salvo.


  Estaba muy avanzada la mañana cuando consiguieron sacar aquellos destrozados despojos del laberinto de ruinas, depositándolos en una carreta que habían preparado a efecto.


  El médico del poblado, que también había acudido por si en la extinción del incendio se producía alguna víctima, echó un vistazo al cadáver y luego ordenó:


  —Que lo lleven al depósito del cementerio, que luego iré yo a reconocerle atentamente.


  Al sheriff le extrañó aquella orden y, acercándose a él, preguntó:


  —¿Qué sucede? ¿Es que cree que con esos despojos puede precisar si estaba dormido o despierto? Porque de que está bien muerto no cabe duda.


  —Claro que no, pero cuando le examine bien le diré por qué lo hago.


  El sheriff tuvo que conformarse con la explicación y poco más tarde la carreta emprendía el rodaje hacia el cementerio.


  El médico, tomando del brazo al sheriff, dijo:


  —Acompáñeme.


  —¿Es necesario?


  —No lo sé aún.


  Ambos marcharon en silencio al cementerio, el sheriff, seriamente intrigado, miraba al médico preguntándose qué intentaría.


  Cuando llegaron al lugar designado, el doctor extrajo de su cartera diversas herramientas profesionales y empezó a actuar en particular en la parte trasera del cráneo y en la espalda. Por fin tomó unas pinzas y ahondó en la parte del cráneo hasta extraer algo que mostró al sheriff.


  Éste abrió los ojos enormemente y exclamó:


  —¡Un proyectil!


  —Sí, al parecer de un colt del 45. El hecho de que lo tuviese clavado en la parte posterior del cráneo indica que ni desesperado al verse envuelto en llamas pudo apelar al suicidio. Este hombre fue muerto de dos balazos, uno en el cráneo y otro en la espalda y todo hace creer que sucedió antes del incendio. Mi teoría es que, después de matarle, prendieran fuego al garito para que las llamas consumiesen sus restos y borrar el rastro del crimen. Quien lo hiciera, no se dio cuenta de que los huesos perforados acusarían los balazos y, sobre todo, donde la bala quedó alojada.


  El sheriff no se atrevía a hacer comentario alguno.


  Estaba recordando el que hiciera uno de los vecinos respecto a las amenazas de Ray y no podía ahora desdeñar aquella amenaza.


  —¿Qué dice usted?—preguntó el médico al observarle tan preocupado.


  —Nada por el momento, doctor. Yo también tengo mis reservas antes de lanzar acusaciones, pero antes tengo que comprobar si existe algún fundamento.


  Pero el doctor, que conocía algo de lo sucedido, preguntó:


  —¿Se refiere a...Ray Tocony?


  —Sí. ¿Sabía usted algo?


  —He oído contar algo de lo que sucedió en el garito hace unas noches. Me cuesta trabajo admitir que Ray haya podido realizar esto y más después de haber lanzado a los cuatro vientos la forma en que se iba a deshacer de su rival. Esto es del género idiota.


  —¿Qué sospecha usted entonces?


  —Yo nada, eso es misión de usted, pero si no logra aclarar sin ningún género de duda que lo hizo Ray, piense si habrá algún otro enemigo de Ace que, conociendo la amenaza, se haya adelantado para cargar la culpa a Ray.


  —No desdeño su sugerencia, pero si Ray no demuestra de modo fehaciente que él no lo hizo y no hay prueba alguna contra nadie... creo que lo va a pasar mal. Hay veces que irse de la lengua cuesta caro.


  —En fin—repuso el médico—, yo he cumplido con mi misión descubriendo el hecho, por lo demás, esta carroña está tan destrozada que sólo por ese detalle de la sortija se puede afirmar que se trata de Ace. Claro que no había por qué suponer que no sea él, ya que nadie vivía en compañía suya.


  Ambos abandonaron el cementerio y el sheriff volvió al lugar del siniestro a echar un vistazo. Ya todo había concluido y sólo era un rescoldo humeante lo que horas antes fuese el garito.


  Tranquilo porque ya no había temor de que se reprodujese el siniestro, se retiró un momento a sus oficinas. Tenía que recoger el caballo para poder dirigirse a las tierras de Ray, distantes más de dos millas del poblado.


  Montó a caballo y se encaminó al pequeño rancho de Ray, pero por el camino, su cerebro trabajó con intensidad. No era un sheriff vulgar, tenía debajo del pelo algo que le servía para razonar y esto le obligaba a examinar el suceso bajo todos los ángulos.


  Lo primero que atrajo su atención fue reconstruir cómo Ray o quien fuera, había podido sorprender a Ace disparándole por detrás. El garito estaba cerrado, lo que indicaba que el mismo Ace cerró tras él cuando sus dependientes abandonaron el local, y si así era, sólo se podía admitir que el autor de aquella muerte hubiese podido escurrirse misteriosamente hasta las habitaciones del tahúr, sorprendiéndole y matándole cuando subía a ellas.


  Esto era lógico, pero ¿cómo había salido? Admitiendo que los hechos se hubiesen desarrollado de aquella manera, necesitaba salir después de matar a Ace y rociarle con petróleo para acelerar el incendio y conseguir la total destrucción del cadáver, y si la puerta estaba cerrada, ¿por dónde había salido?


  Luego recordó que la parte trasera tenía una puerta de escape. Pudo salir por ella o saltar por alguna de las ventanas traseras que caían bajo. Esto iba a ser difícil comprobarlo, ya que el edificio había quedado destruido.


  Otra cosa era la forma de matar a Ace. Ray era un hombre culto y debía suponer que los huesos acusasen los balazos, aunque bien pudo confiar en que el incendio los calcinase.


  Y, por último, ¿por qué la estupidez de matar a Ace de la forma en que tan públicamente había amenazado?


  ¿Es que no fue capaz de suponer que en cuanto el hecho se consumase todos iban a recordar la amenaza y en quien primero iba a fijar su atención era en él?


  Todos estos datos formaban un laberinto en la imaginación del sheriff, confundiéndole, pero sobre las cosas psicológicas él representaba a la Ley fría y razonando sobre hechos consumados no tenía más remedio que abordar a Ray y exigirle una perfecta coartada que le eliminase como presunto criminal.


  Y preocupado con todos aquellos pensamientos, llegó a las tierras de Ray.



   


   


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  LLEGAR A TIEMPO
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  RABAJABA Ray en sus tierras bien |lejos de sospechar la trágica aventura en que se iba a ver envuelto. Sus tierras estaban situadas en un terreno bajo y el poblado lo mismo. Entre uno y otro había un terreno elevado que se interponía como una barrera y por esto, nadie desde los sembrados ni en la choza había localizado el incendio de la noche anterior.


  El sheriff se adelantó hasta la cerca desmontando y un peón le salió al paso.


  —Buenos días, sheriff—comentó—, parece que madruga usted mucho.


  —Bastante, si se tiene en cuenta que estoy en pie desde las tres de la mañana. ¿Está su patrón?


  —Sí, por ahí dentro anda.


  —¿Ha regresado ya?


  —¿Regresar de dónde? No tengo noticias de que haya salido a ninguna parte.


  —¿Duerme usted aquí?


  —Tenemos un galpón tierra adentro.


  —Pero no cerca del rancho.


  —No, está más lejos:


  —Bien, quisiera hablar con el señor Tacony.


  —Voy en su busca. Espere un poco.


  El sheriff atravesó la cerca y se detuvo ante el porche de la amplia cabaña de Ray. Era una construcción bastante espaciosa y levantada con sumo gusto. El sheriff, nervioso, pues no le agradaba aquella situación equívoca. Se preguntaba cómo enfocaría el diálogo para sorprender a Ray si en éste existía alguna culpabilidad.


  Diez minutos más tarde apareció Ray. Se hallaba en traje de faena, con unos pantalones sucios de tierra, en mangas de camisa y con ésta abierta, mostrando su moreno y perfecto pecho.


  Ray sonrió saludando:


  —Buenos días, sheriff, parece que se madruga mucho. ¿Algo de particular respecto a mí?


  —Sí, algo y si no le incomoda prefiero hablar en algún lugar más acogedor.


  —Claro que sí, y hasta puedo ofrecerle un poco de whisky si no le sienta mal tan temprano.


  —Pues no me sentará mal, porque llevo levantado desde media noche y he pasado unas horas bastante movidas.


  Hablaba mientras seguía a Ray a una pequeña pieza del piso bajo donde recibía sus visitas. Sobre una mesita había una botella de whisky.


  Mientras servía un vaso, preguntó:


  —¿Qué le ha sucedido para verse obligado a levantarse a esas horas? ¿Es que... ha ocurrido algo en el poblado?


  —Pues sí... un pequeño incendio.


  —¿Un incendio... dónde?


  —El garito de Ace.


  —No me diga. Creo que si algo le faltaba a ese sapo para andar de cabeza es que se le prenda su guarida. ¿Ha sido algo grave?


  —Bastante.


  —¿Y qué dice Ace? ¿Cómo pudo suceder?


  —Ace no pudo decir nada porque ha muerto en el accidente.


  Ray miró al sheriff extrañado y luego comentó:


  —¿Cómo pudo ser eso? Tendría que estar dormido y borracho para no darse cuenta y ponerse a salvo. No creo que un siniestro estalle tan salvajemente que impida a un hombre salvarse, aunque sea arrojándose por una ventana, sobre todo cuando éstas son bajas.


  —Sí, todo eso en teoría está bien, pero es el caso que no pudo salir del garito y ha muerto tan achicharrado que sólo han quedado de él los huesos. Se le ha podido reconocer por su famosa sortija, que seguía en su dedo, pero nada más.


  Ray miró al sheriff, que estaba sombrío, y acometido de un extraño presentimiento, exclamó:


  —Oiga, sheriff, supongo que su visita no estará relacionada con ese suceso.


  —Pues... sí, señor Tocony, lo está y lo lamento.


  —¿Qué quiere decir?


  —Que Ace ha muerto en condiciones muy singulares, en las mismas condiciones que usted amenazó con aplicarle hace unas noches.


  —¿Eh? ¿Qué quiere usted decir?


  —¿No es cierto que hace tres noches y por motivos particulares tuvo usted una discusión bastante agria con Ace?


  —Es cierto. Molestaba groseramente a mi novia y fui a advertirle que no estaba dispuesto a permitir que reincidiese.


  —¿Y qué pasó después?


  —Pues... nada en concreto. Como era muy soberbio, me dijo que haría lo que estimase conveniente y yo le advertí que se atuviese a las consecuencias.


  —¿Es cierto que le dijo usted que si reincidía le volaría la cabeza de un tiro y luego prendería fuego al garito para purificar, sus cochinos huesos?


  —Pues... sí, en efecto. Así lo dije, pero no irá a suponer que un accidente...


  —No, señor Tocony, no hay accidente alguno. Ace murió de dos balazos, uno en el cráneo por su parte trasera y otro por la espalda, luego prendieron fuego al garito y si bien es cierto que su carne se abrasó, ha quedado el esqueleto y en él... en él un proyectil del 45 incrustado en los huesos del cráneo y un orificio de otro balazo atravesando sus costillas. El médico lo ha descubierto en el reconocimiento.


  Ray se sintió angustiado al oír al sheriff. La muerte de Ace, al parecer, se había producido tal y como él se la pronosticara y no acertaba a comprender quién podía haber puesto en práctica aquel siniestro plan.


  Tragando saliva con trabajo preguntó:


  —Sheriff, no irá a decirme que ha venido a acusarme de haber sido el autor de esa muerte y del incendio.


  —Eso será cosa de usted. Ateniéndome a sus amenazas, de las que hay varios testigos, tengo que tomarle por el presunto culpable, pero si usted puede demostrar de modo fehaciente que no pudo haberlo hecho, en ese caso, tendré que admitir que alguien usó de su amenaza con objeto de eludir el castigo, cargándoselo a usted.


  —Y así tiene que haber sucedido, sheriff, porque yo soy incapaz de cometer un crimen tan salvaje y tan cruelmente refinado. Si hubiese tenido necesidad de mandar al infierno a ese sapo, me sobra coraje para haberle desafiado, ventilando cara a cara el pleito. Cierto que lancé aquella amenaza, como podía haber lanzado otra en aquel estado de ánimo, pero nunca para proceder de esa manera.


  —Bien, yo quiero admitirlo así, pero le repito que para eso necesito una prueba fehaciente de que usted no lo hizo. Démela y todo quedará arreglado para usted.


  —¿Qué prueba puedo darle?


  —Testimonios irrebatibles de que de dos a tres de la mañana cuando menos usted no podía estar en el poblado y sí en otra parte.


  —A esa hora y desde algo más de las diez de la noche estaba aquí. Visité a mi novia, me despedí de ella y regresé a mi casa. Hasta las once y media empleé el tiempo en cenar y repasar unos papeles. Luego me acosté y me he levantado a las siete de la mañana.


  —¿Quién puede probar eso?


  —Pues... sólo mi palabra. Cuando yo vine, mis peones estaba ya acostados y duermen en un galpón lejos de aquí. Soy el único habitante del edificio y nadie me vio entrar.


  —Mal asunto para usted entonces, señor Tocony, espero que lo reconozca así, pero no es mía la culpa. Varios vecinos me han recordado su amenaza y como ésta coincide con la forma empleada para eliminar a Ace y como usted tenía resentimientos con él y le amenazó, yo no tengo más remedio que acusarle a usted en primera instancia. Si usted no prueba su coartada, se verá en un terrible conflicto del que no sé cómo podrá salir.


  —Sheriff, por todos los santos, no me vuelva loco. Yo soy incapaz de hacer eso.


  —Yo tal he creído, pero... demuéstremelo, le repito. En tanto no sea así y lamentándolo mucho, tengo que proceder a detenerle. Lo demás ya no me corresponderá a mí, sino a un jurado que dictamine el suceso.


  —Sí que le corresponde a usted. Es muy cómodo dejarse llevar de una apariencia y no de una seguridad. Yo admito que lancé esa amenaza, pero nadie tiene pruebas de que la haya cumplido. Lo que yo dije a ese sapo, que hasta después de muerto tiene que hacer daño a la humanidad, pudo recogerlo algún otro enemigo de Ace y ponerlo en práctica cargándome las culpas a mí. ¿Es que no lo comprende?


  —Lo comprendo y estoy dispuesto a seguir haciendo gestiones para averiguar quién más pudo haber intervenido en este trágico suceso, pero eso no evita que le detenga. Es mi deber y no falto a él por nada ni por nadie. Si usted mira las cosas con sangre fría, aunque se considere inocente, tiene que admitir que en mí no cabe otra postura.


  Ray se mordió los labios. Pese a su indignación comprendía los razonamientos del sheriff.


  Rabioso de impotencia preguntó:


  —¿No puede valerle mi palabra de honor de que no me moveré de aquí para dejarme libre provisionalmente? Comprenda que contra una acusación tan terrible yo tengo que hacer algo para demostrar mi inocencia y si me priva de libertad, no podré trabajar para demostrarla.


  —Ese trabajo me corresponde a mí.


  —Lo sé, pero si somos dos, será más productivo y, aún más, usted trabajará mecánicamente por obligación, yo trabajaré moralmente por salvar mi cuello.


  —Quisiera complacerle, pero no puedo. Cuando intervenga el juez, hable con él, dele sus razones y si él decreta su libertad provisional, yo la acataré, pero de momento no hay alternativa. Puesto que carece de coartada mi obligación es llevármele y vendrá conmigo.


  —¿Es ésa su decisión irrevocable?


  —No tengo otra.


  —Está bien, sé que no puedo rebelarme y no lo haré, pero supongo que me permitirá dejar esto en orden para que esté atendido en mi ausencia y me dejará escribir una carta a mi novia dándole cuenta de lo que me sucede.


  —Puedo hacerlo, porque eso está dentro de mis facultades.


  —Entonces, con su permiso, escribiré unas líneas.


  Febril, escribió una carta a Isabelle dándole cuenta escuetamente de lo que se le venía encima y luego hizo llamar a su capataz. Cuando éste se presentó, le dijo:


  —Escucha, Rex. Ace, el tahúr, ha muerto asesinado y han prendido fuego su garito con el cadáver dentro. A causa de unas amenazas que yo había lanzado contra él me acusan del asesinato y el sheriff ha venido a detenerme. Eso es tan monstruoso que si no tuviese la esperanza de que mi inocencia quedara clara, ahora mismo me alojaría una bala en la cabeza.


  »Como ignoro el tiempo que me tendrán encerrado, quiero que me suplas en todo y cuides de esto con el celo que tú sabes hacerlo. Sé que respecto a esto puedo irme tranquilo y así lo hago.


  —Claro que puede usted ir tranquilo, patrón, pero no me explico que el sheriff ni nadie le crea capaz de semejante cosa. Usted es demasiado hombre para apelar a tales procedimientos.


  —Pero eso no sirve de nada ante las apariencias. Cuida esto con cariño y... haz el favor luego de ir al rancho de Isabelle y entregarle esta carta. Dile que si te necesita para algo que disponga de ti.


  —Descuide, patrón, que así se hará.


  —Pues en marcha. No quiero provocar más escenas despidiéndome de nuestros hombres. Tú te encargarás de darles cuenta de todo.


  —Así lo haré y váyase tranquilo. Esto tiene que aclararse, porque si así no es, habrá que contar con nosotros.


  Fué una amenaza que el sheriff no quiso recoger y Ray, después de estrechar la mano del capataz, salió detrás del sheriff para encaminarse al poblado.


  Su llegada a las oficinas no pasó inadvertida para algunos, que le miraban con curiosidad cuando se dirigían a las oficinas. Nadie hacía comentario alguno, pero había mucha simpatía en todas las miradas cuando le seguían por la calzada.


  Pronto se corrió la voz de su detención y los comentarios fueron para todos los gustos. Si bien muchos reconocían que la amenaza había existido y que parecía demasiada coincidencia que todo se hubiese desarrollado al pie de la letra, muchos que conocían tanto a Ace como a Ray, les costaba trabajo creer que éste hubiese apelado a semejante cobardía.


   


  * * *


   


  Isabelle recibió la carta rápidamente. Rex, el capataz, se apresuró a entregársela y la joven creyó morir de un síncope al conocer la acusación que pesaba sobre su novio.


  Alocada, no sabía qué hacer y por fin decidió montar a caballo y dirigirse al poblado. Tenía que ver a Ray, hablar con él, oír de sus labios la afirmación de que él no había hecho aquello y creía conocerle lo suficiente para saber si le diría la verdad o trataría de engañarla.


  Pero antes decidió hacer algo más. Tenía que informar a su hermano, ponerle en antecedentes de lo que sucedía y pedirle que regresase cuanto antes. Si Ray necesitaba alguna ayuda, nadie como Ranse para prestársela.


  Por ello, antes de entrar en las oficinas, se dirigió al telégrafo y puso un telegrama a casa de sus tíos, en Tulsa. Estaba segura de que en cuanto Ranse lo recibiese, se pondría de regreso para estar al lado de Ray en todo lo que necesitase.


  Y como ya Ranse tenía que haber llegado al poblado, su regreso sería cuestión de pocas horas.


  Puesto el telegrama se encaminó a las oficinas. A pesar de que era una muchacha bastante entera, temblaba de angustia al traspasar el umbral de la puerta.


  El sheriff arrugó el entrecejo al verla. Adivinaba la escena patética que se avecinaba y eran cosas que no le gustaba presenciar.


  Pero como no podría evadirlo saludó a la joven diciendo:


  —Buenos días, señorita Ridley, ¿deseaba algo de mí?


  Ella avanzó suplicante diciendo:


  —Sheriff, por todos los santos, usted no puede hacer eso.


  —¿El qué?


  —Detener a Ray acusándole de... semejante crimen.


  —Señorita Ridley, yo cumplo un deber simplemente y no soy yo quien no puedo hacer eso; es él quien debe demostrar que no lo hizo y... no ha podido hacerlo.


  —No lo sé, pero aun así... todo el mundo conoce a mi novio.


  —Sí, y medio pueblo le oyó lanzar esa amenaza. Comprenda mi situación, que no tiene otra alternativa, aunque lo sienta de verdad.


  Ella comprendió que no lograría ablandarle. Si la Ley lo exigía de aquella manera, el sheriff cumpliría su deber sin vacilaciones.


  —¿Puedo verle?—preguntó.


  —Claro que sí. Todo lo que no sea obligarme a faltar a mi deber, puedo concedérselo. Le verá, pero a través de los hierros de su jaula. Sígame.


  Le hizo cruzar un pasillo y la llevó a la galería donde a derecha e izquierda había instaladas seis jaulas. Señalando una dijo:


  —En la última del lado derecho.


  Isabelle avanzó llamando con angustia:


  —¡Ray... Ray!


  Él, aferrando los hierros con manos nerviosas, contestó:


  —¡Isabelle!


  La muchacha avanzó y le tomó las manos a través de los barrotes, gimiendo:


  —¡Oh, Ray, estoy aterrada!


  —Cálmate, querida, no es cosa de perder los nervios.


  —¿Y lo dices tú, que te ves en semejante trance? Por favor, dime qué ha sucedido.


  —No lo sé, Isabelle. La primera noticia que he tenido ha sido a través del sheriff. Dice que asesinaron a Ace de dos tiros por la espalda y luego prendieron fuego al garito achicharrando el cadáver.


  —¡Qué monstruosidad! Pero tú...


  —Isabelle, mírame a los ojos. ¿Me crees capaz de algo tan repugnante?


  Ella le miró intensamente y luego, bajando la cabeza, afirmó:


  —No, Ray, aunque me lo jurase mi propio padre que viviese, no lo creería.


  —Gracias. Ése es mi mayor consuelo.


  —Pero con eso no adelantamos nada. No basta que sea yo la que no te crea un asesino, tienen que ser los demás y probarse que lo hizo otro.


  —Sí, eso es lo que se necesita, pero ¿cómo? He suplicado al sheriff que me dejase en libertad provisional para investigar por mi cuenta, pero no ha querido. Me atan de pies y manos después de acusarme de lo que no hice.


  —No te apures por eso, yo he telegrafiado a Ranse y sé que en cuanto reciba mi telegrama vendrá en seguida. Él te conoce y no te dejará abandonado.


  —Ya lo sé, Isabelle, y no sabes lo que te agradezco que así lo hayas hecho. Espero que tu hermano tenga suerte y pueda encontrar alguna pista que me saque de aquí. Me moriría de angustia si tuviese la certeza de que esto no pudiese aclararse, dejando a salvo mi conducta.


  —Removeremos cielo y tierra, pero lo conseguiremos. ¿Qué podría hacer por ti, Ray?


  —Nada, querida. Ya has hecho bastante con venir y darme ánimos reconociendo que no me crees un asesino. Eso me dará mucha fuerza para aguantar.


  —Bien, poco es eso, Ray. Dime, ¿tú no tienes la menor sospecha sobre otra persona capaz de...?


  —No, querida. Trataba poco a ese sapo y no sé qué clase de enemigos podía tener ni quiénes fuesen capaces de apelar a eso. La investigación corre a cargo del sheriff y es él quien debe actuar sin dejarse cegar por las apariencias.


  —Ya hablaré con él y le estimularé. También Ranse lo hará en cuanto llegue y le ayudará. Yo investigaría a ver quiénes eran los que estaban aquella noche en el garito y te oyeron lanzar la amenaza. A lo mejor había algún enemigo suyo y planeó el crimen a base de cargarte la culpa.


  —Bien, pudieras tener razón.


  —Sí, pero ¿por qué dijiste aquella estupidez?


  —No sé, como se dicen muchas cuando está uno acalorado. Sentía tanta rabia contra él que no supe lo que decía.


  —Me doy cuenta, pero ya ves las consecuencias.


  —Muy tristes, lo reconozco.


  Ya no sabían qué decirse. Isabelle añadió:


  —Voy a hablar con él para obligarle a que investigue quiénes había en el garito aquella noche y así puede intentar algo por si acaso. Todo menos permanecer de brazos cruzados.


  —Gracias, Isabelle, eres muy buena y creo que no merezco tanto.


  —Claro que lo mereces. Lo hiciste por mí y yo estoy obligada a ayudarte. Volveré mañana a verte y ojalá haya alguna buena noticia para entonces.


  Isabelle se separó con pena de la jaula y volvió al despacho del sheriff.


  —Oiga—exclamó—, creo que una de las primeras cosas que debe hacer usted es no quedarse ahí clavado detrás del tablero de esa mesa.


  —¿Y qué haré entonces? Supongo que tendrá usted ideas muy luminosas para decirme eso.


  —Tengo una al menos y usted es el obligado a ponerla en práctica. No hay prueba alguna de que Ray haya cometido el crimen y, por lo tanto, hay que buscarla.


  —¿Cómo? No tiene coartada.


  —Ya lo sé, pero usted debe admitir también que igual pudo hacerlo él que otro.


  —¿Quién?


  —Esa es su misión. Averigüe quiénes estaban la noche de la amenaza en el garito. Ace no era un santo y tenía algunos enemigos que no le miraban bien. ¿Va a desdeñar que pudo alguno de ellos ser testigo de la amenaza y decidir aprovecharse de ella para eliminar a Ace y cargar las culpas a mi novio?


  —Pues... aunque la idea parezca un poco descabellada, no la desdeño. Alguien lo hizo, aunque no se pueda probar quién.


  —Pues indague eso y proceda a interrogar a algún otro presunto culpable. Todo puede esperarse.


  —Bien, le prometo hacerlo. Buscaré a la dependencia del garito a ver si ellos recuerdan nombres. No espero sacar mucho, pero la complaceré.


  —Hágalo. He mandado llamar a mi hermano, que marchó ayer a Tulsa y espero que se apresure a venir. En cuanto llegue también él empezará a realizar indagaciones.


  —De acuerdo. Le prometo trabajar hasta donde pueda para que nadie pueda tildarme de parcial.


  Isabelle decidió volver a su rancho. Ya nada tenía que hacer en el poblado si no era esperar la vuelta de su hermano.


  Cuando llegó a su propiedad le anunciaron que en el despacho esperaba una visita. Isabelle hizo un gesto de contrariedad, pues no tenía el ánimo para recibir a nadie, pero la cortesía obligaba a atender al visitante y se encaminó al despacho.


  Cuando empujó la puerta y entró se encontró frente a un hombretón alto, fornido, de pelo canoso, rostro tostado, ojos vivos y brillantes y sonrisa captadora. Al reconocerle exclamó con alegría:


  —¡Señor Bee! ¿Usted por aquí?


  —Sí, hijita. Me he tomado unas vacaciones de un mes y no sabiendo cómo emplearlas me acordé de vosotros y decidí venir a haceros una visita. No en vano fui muy amigo de vuestro padre y os he conocido cuando casi andabais a gatas. ¿Dónde está tu hermano?


  —Marchó ayer a Tulsa, donde en unión de nuestro tío Raff va a tomar parte en un negocio de petróleo.


  —Lo siento, me hubiese alegrado verle. ¿Tardará mucho en volver?


  —Pues no. Le he puesto un telegrama para que regrese rápidamente, porque necesito...


  De repente quedó cortada abriendo enormemente los ojos. Él, al observar aquel gesto, exclamó:


  —¿Qué te sucede, muchacha?


  —¡Oh!, algo que es maravilloso, porque creo que el cielo le ha enviado aquí cuando más falta hacía. ¿Sigue usted ejerciendo su cargo de agente federal?


  —Sí, hijita. Las ganancias no dan para retirarse, y aunque tengo algunos ahorrillos, no son suficientes para dejarlo. Estoy destinado en Nuevo México. ¿Por qué lo preguntabas?


  —Porque le necesito, señor Bee. Creo que sólo usted puede ser capaz de aclarar un horrible misterio.


  —¿A qué te refieres, hija mía?


  —Escuche y se lo explicaré todo.


  Isabelle se dispuso a relatar a Bee todo lo ocurrido.


  Jed Bee había sido un antiguo compañero de su padre en su época joven, luego entró en la policía montada de Texas, más tarde se retiró de sargento y fue sheriff y por méritos contraídos llegó a ser nombrado agente federal.


  Isabelle, al recordar su misión, había visto el cielo abierto con su presencia y por ello se apresuró a darle cuenta de todo cuanto había sucedido.


  Bee la escuchó con suma atención y cuando la muchacha, anhelante, terminó su relato, afirmo:


  —No debes sentirte tan apurada, muchacha. Es cierto que aparentemente tu novio está metido en un cepo bastante agudo, pero yo soy de los que creen que él no ha cometido ese crimen.


  —¿Por qué lo cree?


  —Porque es del género idiota anunciar que se va a realizar una cosa y luego realizarla al pie de la letra. Si tenía motivos para matar a ese tipo, no siendo un hombre burdo y falto de sentido común, hubiese escogido otro procedimiento que no le comprometiese. Nadie tira piedras a su tejado tan estúpidamente.


  —Yo creo lo mismo, pero, ¿cómo se prueba?


  —Estudiaremos ese asunto, muchacha. Yo me presentaré al sheriff, hablaré con él, estudiaremos el asunto bajo todos sus ángulos y buscaremos la forma de investigar por algún otro lado. No creo que exista jurado alguno capaz de condenar a ese hombre sin una prueba fehaciente de su crimen.


  —No sabe usted lo que me alivia su afirmación.


  —Sí, querida, soy perro viejo y he intervenido en causas muy enrevesadas que luego parecieron con mucha claridad cuando menos se sospechaba. Yo también creo que aquí hay gato encerrado y trataremos de hacerlo salir de su encierro.


  —Si Ray se viese condenado por ese crimen infame, me moriría.


  —¿Le quieres mucho, muchacha?


  —Se lo merece, señor Bee.


  —Pues le liberaremos, no te alarmes.


  —No sabe usted la tranquilidad que me devuelve con esas palabras. Estoy por volver al pueblo a darle la noticia.


  —Mejor es que lo dejes así. De todas formas, nada conseguiríamos y alimentar esperanzas que pueden tardar en realizarse, harían más angustiosa la espera. Yo iré a ver al sheriff y hablaré con él.


  —En ese caso se quedará usted con nosotros.


  —Me temo que tendré que hacerlo. Había venido solo con intención de saludaros, pero ahora... si me ocupo de ese asunto tendré que seguirlo hasta el final. Así daré tiempo a que regrese tu hermano.


  —Yo espero que llegue mañana por la noche.


  —Mejor.


  La muchacha, muy animada, le pidió permiso para salir a dar órdenes. Tenían que preparar habitación al forastero y tomar nota de él para las comidas.



   


   


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  UNA DESAPARICIÓN MISTERIOSA
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  EDIADO el día, después de comer, Bee decidió bajar al poblado a visitar al sheriff. Quería realizar una inspección en el lugar del siniestro e iniciar indagaciones por su cuenta.


  Cuando se presentó al sheriff dándose a conocer fue recibido con toda cortesía. Bee indicó:


  —He venido porque tanto Isabelle como su hermano Ranse son amigos antiguos. Su padre y yo fuimos como hermanos y quiero mucho a los muchachos. Isabelle me ha dado cuenta de todo y he decidido ayudarle en sus gestiones. No creo en la culpabilidad de ese muchacho y hay que intentar descubrir al verdadero culpable.


  —Yo tampoco estoy muy convencido de su intervención en el suceso, pero... las apariencias le acusan y no tiene coartada.


  —Más a mi favor, pues de haberse decidido a hacerlo se hubiese preocupado de ponerse a cubierto.


  —¿Qué cree usted que se puede hacer?


  —Aún no lo sé, pero lo estudiaremos. Me gustaría echar un vistazo a las ruinas del garito. Me figuro que poco tendrán que ver, pero nada se pierde por hacerlo.


  —Pues si quiere acompañarme...


  —Vamos.


  Bee con el sheriff estuvo examinando los restos del garito y hubo dos cosas en las que más se fijó.


  Las puertas, tanto la principal como la trasera, aunque abrasadas, conservaban su esqueleto y adherido a ellos las renegrecidas cerraduras.


  Bee las examinó atentamente e indicándolas, dijo al sheriff:


  —Fíjese en esto. Las cerraduras están en su sitio y, como apreciará, los pivotes del cierre corridos en las dos. Esto indica a las claras que cuando se produjo el incendio estaban cerradas por dentro y que por lo tanto nadie pudo haber salido por ellas. Si es así, ¿cómo asesinaron a ese hombre y prendieron fuego por dentro al garito?


  —Pues no lo sé. El que lo hizo pudo haber saltado por alguna ventana.


  —Sí, pudo haberlo hecho, pero para entrar también tuvo que emplear algún procedimiento parecido, pues si el muerto aseguró las puertas al retirarse, tenía que estar dentro después que cerró.


  —Es lo lógico.


  —Pero... ¿cómo disparó sobre él por la espalda? También parece lógico que si estaba dentro escondido esperase el paso de su víctima para disparar sobre él y tenía que haberlo hecho de frente cuando avanzaba.


  —Sí, pero... ¿y si apenas le supo solo le esperó y salió a cazarle antes de que le descubriera? Pudo sorprenderle distraído y asegurar su muerte.


  —También ha podido ser. Tenemos que estudiar todas las teorías.


  —Por lo que observo, aquí no ha quedado nada útil y, por lo tanto, nada se puede aprovechar. ¿Vivía solo?


  —Sí, vivía solo.


  De repente Bee hizo una pregunta:


  —¿No tenía perro... ni caballo... ni ningún otro animal?


  El sheriff quedó con la boca abierta y exclamó:


  —Diablo, ahora que hace usted la pregunta, claro que tenía caballo y de ése... no hemos encontrado ni un hueso.


  —¡Ah! Eso puede querer decir una cosa.


  —¿El qué?


  —Pues sencillamente, que quien cometió el asesinato se apropió de él para escapar. Si esto pudiese ser demostrado, se demostraría también que no fue Ray quien lo hizo.


  —Demonio, tiene usted razón. Yo no me había acordado del caballo.


  —¿Tenía algunas señas particulares?


  —Pues... en realidad sí. Era negro, con dos anillas blancas en las patas traseras y un lunar del mismo color en la cabeza, cerca del morro.


  —Hay que hacer indagaciones a ver si alguien ha visto el caballo y si no se consigue nada habrá que cursar avisos por la región para que los sheriffs estén atentos a cualquier jinete que monte un caballo de esas señas. Quizá esto pueda dar la clave de muchas cosas.


  —Tiene usted razón. Ha visto bastante claro y ahora me afianzo en que Ray no ha podido hacerlo. Me ocuparé de indagar a ver si alguien ha visto el caballo, pues pudo huir aterrado y andar perdido por los alrededores.


  —Pues haga la gestión a ver qué resultado da. De momento no tengo nada que añadir.


  Bee se despidió del sheriff y volvió junto a Isabelle.


  Aquella noche la joven sufrió una sorpresa al recibir un telegrama enviado desde Tulsa. Lo cursaba su tío y decía:


  «Recibido tu telegrama, debo comunicarte que Ranse no ha llegado aún a ésta. Abrazos, Max.»


  Isabelle, extrañada, comentó:


  —No es posible. Mi hermano salió ayer por la mañana de aquí para tomar el tren. Tuvo que llegar a Tulsa anoche, ¿por qué no ha visto a mi tío si sólo iba a eso? Esto es desconcertante.


  —Habrá tenido que resolver algún otro asunto, muchacha. Ranse es joven y... un ratito de diversión no le amarga a nadie. Seguramente mañana tendremos noticias de él.


  —Quizá, pero esto no me gusta, señor Bee. Ranse es muy formal y aunque hubiese querido divertirse un rato, eso no le impedía haber visto a mi tío. Le digo que no me gusta.


  —No dramatices las cosas, muchacha. ¿Qué crees que puede haberle pasado?


  —No sé, pero no me gusta.


  —Si hubiese descarrilado el tren se sabría aquí y nadie ha comentado nada. Ya verás cómo el retraso está justificado.


  —Dios le oiga, señor Bee.


  Éste visitó al siguiente día al sheriff, quien le dijo:


  —Hemos hecho una amplia descubierta por los alrededores de Atoka y no se ha descubierto el menor rastro del caballo de Ace, esto es inexplicable.


  —No lo juzgo yo tanto. Si alguien huyó en él no lo iba a dejar a las puertas del poblado.


  —Es lógico. Habrá corrido con él cuanto haya podido. Tengo que enviar telegramas a mis compañeros a ver si alguno descubre algo.


  —Sí, hágalo, porque esto puede dar la pista segura. En cuanto tengamos un indicio que pueda acusar a alguien con lógica hay que liberar a ese pobre hombre. No le digo que lo haga ya, porque sé lo que la Ley exige y no sirven convicciones morales, sino materiales. ¿Se ha enterado usted si falta alguien en el poblado o hubo algún marchante esa noche?


  —No, pero haré la gestión. Francamente estoy desorientado y confuso.


  —Es lo peor que nos puede suceder en estos casos. Hay que conservar la sangre fría y tocar todos los resortes por absurdos que parezcan. A veces de una gestión de esa índole surge la verdad oculta.


  Bee era un hombre ducho y flemático que no precipitaba los acontecimientos. Prefería dar tiempo al tiempo para ir concretando o eliminando las posibles pistas y así seguir la más concreta y positiva.


  Transcurrió el día sin novedad, pero por la noche, un nuevo telegrama sembró la alarma en el ánimo de Isabelle y soliviantó al agente federal. El telegrama, firmado por el tío de la joven, decía:


  «Ranse sin aparecer. No me explico esto. Hice gestiones en el poblado sin localizarle. Explicarme que sucede, Max.»


  —Señor Bee—suplicó Isabelle—, hay que hacer algo. Esto no tiene justificación alguna y estoy segura de que a mi hermano le ha sucedido algo grave. Ranse es un hombre muy formal y sé que hubiese ido directo a casa de mi tío. Tiene que haberle sucedido algo grave y Dios sabrá qué y dónde.


  El agente también se mostró preocupado. Su instinto le decía que la muchacha estaba en lo cierto.


  —Bien—dijo—, voy a poner un telegrama diciendo que tiene que haber llegado a Tulsa hace dos días para que sigan buscándole. Que incluso visiten al sheriff para que indague por fondas y hoteles a ver si le encuentran. Hablaré con el sheriff de aquí para que exija alguna noticia a los comisarios de la cuenca. Ranse tiene que aparecer como sea.


  Aunque ya era de noche, bajó al poblado y cumplió lo ofrecido. El sheriff se sintió preocupado con las noticias que el agente le llevaba.


  —Sí que es extraño—comentó—. Un hombre no se pierde como una aguja, pero no hay noticias de siniestro alguno. Me preocuparé de pedir también informes a ver si alguien sabe de Ranse.


  —De todas formas, según me ha dicho su hermana, Ranse salió de aquí con diez mil dólares que debía entregar a su tío en Tulsa. Alguien puede haberse enterado de que llevaba ese dinero y haberle hecho objeto de una agresión.


  —Pero si así hubiese sido se sabría algo. Habría aparecido el cadáver en caso de que le hubiesen matado.


  —Todo depende de cómo se hagan las cosas y dónde.


  —Tiene usted razón. Me ocuparé en seguida de ese asunto.


  La situación iba adquiriendo tintes dramáticos. A la misteriosa muerte de Ace había que añadir la desaparición de su caballo y más tarde la de Ranse. Claro era que esta última nada tenía que ver con el otro suceso, pero formaba una cadena que obligarían a Bee y al sheriff a extremar sus actividades.


  Bee se sentía más preocupado por la desaparición de Ranse que por la muerte de Ace. Ésta ya no tenía remedio, pero lo de Ranse era una incógnita.


  Aquella tarde preguntó a Isabelle:


  —¿Quién tenía noticias de que tu hermano llevaba encima esos diez mil dólares?


  —Pues no lo sé. Yo sí, Ray también.


  —A ése vamos a descartarle, pues no tuvo tiempo de intervenir en nada, aparte de que no puede figurar en la lista de sospechosos. Me alegraría saber si tu hermano hizo partícipe a alguien de sus proyectos.


  —Lo dudo. Ranse es muy reservado y si habló con Ray de ese asunto fue por casualidad, si no, ni a él le hubiese dado cuenta de sus proyectos.


  —¿Teníais el dinero en casa o... tuvo que sacarlo del banco?


  —Lo sacó del banco, nosotros no tenemos aquí más que lo indispensable.


  —Ya... Creo que sería cosa de investigar a ver quién le vio extraer ese dinero. No se puede descartar que alguien, al verle tan bien provisto, le celase para saber qué hacía con esos dólares. En fin, todo son hipótesis, pero no se pueden desdeñar.


  —Con eso no conseguimos descubrir el paradero de mi hermano.


  —Ya lo sé, pero a falta de algo más positivo tenemos que buscar alguna pista que nos lleve a él. Mañana veré de nuevo al sheriff y haré que me acompañe al banco para inquirir algún informe. No es que me haga muchas ilusiones de encontrar algo, pero debo intentarlo.


  Isabelle pasó una noche terrible. No durmió pensando en su hermano y en su extraña desaparición.


  Un sexto sentido le decía que le había ocurrido algo trágico. Muy de mañana, al otro día, Bee recibió un aviso del sheriff para que le visitase. Isabelle abrigó la esperanza de que tuviese alguna noticia de su hermano y con decisión indicó:


  —Voy con usted. No tendría nervios para aguantar su regreso. Al tiempo haré una visita al pobre Ray.


  —Como quieras, muchacha.


  Montaron a caballo y se dirigieron al poblado. El sheriff, nervioso, apenas les vio, dijo:


  —Señor Bee, ya apareció el caballo.


  Isabelle se sintió desencantada al oírle. Creía que iba a darles alguna noticia de Ranse.


  —¿Dónde?


  —A unas veinticinco millas de aquí, próximo a un poblado llamado Wesley.


  —Hum... ¿Conque a esa distancia? ¿Averiguó usted si falta o ha faltado alguien del poblado?


  —He hecho gestiones y no se sabe de nadie que haya salido de aquí.


  —Sí que es extraño, sheriff. El caballo a esa distancia indica que se le hizo galopar furiosamente hasta que dio de sí cuanto pudo en una sola jornada y luego se le abandonó. La línea férrea no está lejos y quien se desprendiese del caballo pudo tomar el tren en las proximidades y esfumarse. Esto es muy extraño.


  —Lo es, lo reconozco.


  —¿De Ranse no le han comunicado nada?


  —En absoluto.


  —Ya lo oyes, muchacha—dijo dirigiéndose a la joven—. De modo que por el momento no podemos forjar teorías de ninguna especie y habrá que esperar.


  —¡Esperar! ¿Se da usted cuenta de lo que eso significa para mí? Tres días sin saber de Ranse.


  —Me hago idea, muchacha, pero yo no tengo la culpa. Creo que para que te distraigas un poco debes ver a tu novio, que también está en una situación parecida.


  El sheriff dio permiso para que la muchacha se acercase a la jaula de Ray, en tanto que él quedaba a solas con Bee.


  Éste preguntó:


  —¿Qué sospecha usted de la desaparición de Ranse?


  —Aunque no se lo he querido decir a su hermana, nada bueno. Temo que esos diez mil dólares que portaba hayan sido su sentencia de muerte.


  —¿Pero cómo?


  —Esto es lo que quisiera saber. Isabelle dice que Ranse era muy reservado y no hablaba con nadie de sus asuntos. Lo sabían ella y Ray y cree que nadie más.


  —Entonces...


  —De Ray no se puede sospechar, aparte de que no tuvo tiempo de ocuparse de Ranse y de Ace, aunque estoy seguro que no se ocupó de ninguno.


  —Pues si no existe pista alguna...


  —No existe, pero... hay que buscarla. Es extraño que aquí en una noche de dos a cuatro de la mañana, asesinen a Ace y se esfume el criminal, que desaparezca el caballo y aparezca a veinticinco millas y que casi simultáneamente desaparezca un hombre que llevaba diez mil dólares en el bolsillo de los que no dio cuenta a nadie.


  —Exacto, pero, ¿dónde va usted a parar?


  —A que todo eso se ha forjado aquí por un espíritu diabólico y que tiene en la cabeza algo más que hojas secas. He pensado que me acompañe usted al banco.


  —¿A qué?


  —Ranse sacó de allí el dinero la víspera de marchar. Quiero saber quién había allí cuando lo extrajo, por si esto sirve de algo. Si lo vio alguien tenemos que indagar quién fue y cuáles fueron sus pasos.


  —Me parece bien y estoy dispuesto a acompañarle.


  —Esperaremos a que Isabelle hable con su novio y la enviaré a su casa. No quiero que siga nuestras diligencias por si llegamos a algo trágico para ella.


  Entretanto la joven había estado cambiando impresiones con su novio. Éste se hallaba bastante aplanado a causa de aquel encierro que le privaba de realizar gestiones para poner en claro su conducta.


  Pero Isabelle le dijo:


  —No pases cuidado por eso, ahora hay un hombre muy ducho que trabaja por ti mejor que pudieses hacerlo tú.


  Le informó de la llegada del agente federal y del interés que había demostrado por esclarecer el suceso. También le informó de la desaparición de Ranse y de cómo había sido encontrado el caballo de Ace.


  Ray se sintió inquieto por las noticias que le daban respecto a Ranse. Temía también que le hubiesen asesinado para robarle, con lo que la situación para Isabelle se complicaba mucho más.


  —Espero que no se les ocurra también sospechar que yo le maté para apoderarme de ese dinero.


  —¡Ray, no digas eso!


  —No lo digo por ti, pero cuando se sospecha que maté a Ace han podido creer que soy el ogro del poblado. Menos mal que el detalle del caballo parece que empieza a dar una posible pista. El animal no pudo ir tan lejos aunque se hubiese asustado del fuego huyendo de él. Habría quedado por los alrededores.


  Después que hicieron algunos comentarios tristes sobre la situación, Isabelle tuvo que despedirse porque el sheriff la llamó. Ella prometió volver a darle cualquier noticia que tuviese.


  —No te desesperes—dijo al marchar—. Bee es un buen sabueso y a lo mejor sigue la pista del caballo y demuestra tu inocencia no tardando mucho.


  —Dios te oiga, querida, y que logre también aclarar la desaparición de tu hermano.


  Isabelle se unió a los dos hombres y Bee dijo:


  —Debes volverte al rancho. El sheriff y yo vamos a seguir haciendo gestiones y nos estorbas.


  La muchacha obedeció y cuando hubo desaparecido los dos hombres se encaminaron al banco.


  El sheriff se dirigió al cajero diciendo:


  —Vamos a ver. Hace tres o cuatro días estuvo aquí Ranse Ridley a extraer dinero, ¿lo recuerda?


  —Claro que lo recuerdo. Extrajo diez mil dólares y me advirtió que si en su ausencia su hermana necesitaba dinero no se le pusiesen obstáculos.


  —Perfectamente, ¿recuerda usted también si cuando hizo la extracción había más clientes en la ventanilla?


  —Pues sí, había uno detrás de él esperando que le dejasen libre la ventanilla para pedir dinero.


  —¿Quién era?


  —Ace, el tahúr.


  —¿Ace? ¿No había nadie más?


  —En aquel momento nadie más.


  —¿Sabe si Ace vio el dinero que extraía Ranse?


  —Por lo menos debió ver los montones de billetes aunque... creo que captó la cantidad, pues yo dije: «Aquí tiene usted sus diez mil dólares, señor Ridley».


  —¿Eso es todo?


  —Todo.


  —Pues muchas gracias.


  Los dos hombres salieron tensos del banco. Todo lo hubiesen esperado menos que fuese Ace el único que tuvo conocimiento de aquella extracción.


  —Esto es un rompecabezas que no cuadra. Si Ace murió asesinado aquella misma noche no cabe relacionarle con el suceso—afirmó Bee.


  —Eso estaba yo pensando.


  —Y, sin embargo, se forma una rueda en derredor del tahúr. Estoy desconcertado.


  —Y yo, aunque no creo que ambas cosas tengan nada de común.


  —Lógicamente no, pero nunca se debe desdeñar una posibilidad por absurda que sea. En fin, vamos sabiendo cosas, aunque no tengan pies ni cabeza. Quizá en algún momento sirvan para algo.


  Se despidieron y Bee regresó al rancho tenso y preocupado. No le agradaba nada de lo poco que iba sabiendo y ahora se sentía obsesionado por aquella coincidencia. Ace supo el dinero sacado por Ranse, pero Ace murió aquella noche. ¿Por qué? Si, como presumía, Ray no le había asesinado, las raíces de aquella muerte poseían un misterio mucho más hondo que parecía a simple vista. Cuando llegó al rancho, Isabelle le interrogó ávidamente, pero él no pudo satisfacer su curiosidad. Aún más, se guardó para sí la gestión que había realizado en el banco, porque entendía que de momento debía ser una cosa apartada, pero no olvidada.


  En cambio, tuvo que esforzarse para aplacar los nervios de la joven. Esta daba por segura la muerte de su hermano y el dolor se había apoderado de ella.


  En verdad que su situación no podía ser más terrible. Su hermano desaparecido y su novio acusado de un horripilante crimen. Si perdía a los dos, ¿quién se iba a cuidar de velar por ella?


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  REVELACIÓN SENSACIONAL
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  RA un vecino de Atoka, muy aficionado a la pesca, Raf Ferguson. Cuando le quedaba un momento disponible, se armaba de varias cañas con distintos sedales y se dirigía a las orillas del Muddy Roggy a pescar.


  Era muy hábil manejando aquellos instrumentos de pesca y por regla general no regresaba al poblado sin llevar su cesta bastante repleta de diferentes clases de pescado.


  Una mañana, bastante temprano, se dirigió al río, como de costumbre, y lanzó sus anzuelos al agua. Ésta venía un poco revuelta y al parecer aquello contribuía a aumentar las posibilidades de realizar una buena redada. No empezó mal la mañana. Al término de una hora había mediado la cesta de pescados y su optimismo se manifestaba silbando una canción popular que florecía en sus labios cuando las cosas le salían a medida de sus deseos.


  Una de las veces arrojó el sedal con bastante hilo buscando fondo. Por allí había peces bastante hermosos que solían buscar las profundidades del río.


  Tras rastrear varias veces el hilo, llegó un momento en que éste se puso tenso y Ferguson, con el cuidado de todo pescador cuando el sedal hace enconada resistencia, empezó a maniobrar para vencerla.


  Lo que hubiese picado era bastante voluminoso a juzgar por la tirantez del hilo, que amenazaba romperse, pero Raf no estaba dispuesto a renunciar a la pieza fuese como fuese.


  Con paciencia, fue arrastrando hacia la orilla su misteriosa pesca. Raf estaba intrigado porque no notaba los lógicos coletazos del pez y se preguntaba cómo podía ser esto. Quizá porque se tratase de algo que nada tuviese que ver con la pesca, aunque allí, por regla general, nunca sucedía eso.


  De no haber sido porque no quería perder el aparejo, lo hubiese cortado, lanzándolo al agua, pero quería conservarlo y, además, sentía curiosidad por saber que había enganchado el recio anzuelo.


  Y tras pacientes y hábiles esfuerzos, muy lentamente para que aquello no se rompiese, fue izando su pesca hasta que ésta asomó a flor de agua.


  Entonces metió la mano, tiró de ello y lo sacó a la orilla.


  Se sintió estupefacto al comprobar que se trataba de un recio atado con sólida cuerda, anudando un lío de ropa. A simple vista recibió la sensación de que no se trataba de pingajos, sino de ropa de hombre y en buen uso.


  Desató los nudos de la cuerda y empezó a extender las prendas. En el interior del lío habían introducido varias piedras con objeto de que la ropa tomase peso y no pudiese salir a flote.


  Aquello ya era sospechoso, pero fue más sospechoso cuando comprobó que el lío contenía un equipo completo, desde una camisa y un par de calcetines a unas botas y un pañuelo, incluyendo chaqueta y pantalón. Y como todo se hallaba en muy buen uso, no se explicaba por qué había sido arrojado al agua, sobre todo con aquellas precauciones tan sospechosas.


  Y como no le gustaba nada el hallazgo, entendió que lo mejor que podía hacer era volver a liar todo y entregárselo al sheriff. Que éste realizase las investigaciones pertinentes para aclarar el misterio.


  Renunciando a continuar la pesca, lio sus trebejos y tomando su cesta se encaminó al poblado dirigiéndose a las oficinas del sheriff.


  Cuando explicó a éste el hallazgo y le mostró las ropas, el sheriff quedó tenso. Aquello era algo inaudito y sólo le faltaba una complicación de aquella naturaleza para acabar de aturdirse.


  Inconscientemente, registró los bolsillos de las mojadas prendas, pero no descubrió en ellos nada que diese una pista del dueño del traje. Sin embargo, éste estaba nuevo y aunque el agua lo desfiguraba, creía tener una vaga idea de conocer aquellas prendas.


  Dio las gracias al pescador por la molestia que se había tomado y cuando quedó solo se entregó a un examen minucioso de las ropas. Tenía que forzar su memoria para averiguar si conocía al propietario.


  Había algo que no le gustaba y era saber que se había arrojado al río con piedras dentro y que todas aquellas prendas estuviesen en perfecto uso.


  Se hallaba sumido en el examen cuando apareció Bee. El agente iba a ver si el sheriff había recibido alguna contestación a sus telegramas.


  —¿Qué hace usted?—preguntó al verle sumido en aquel examen.


  —Ya lo ve. Examinando el producto de una pesca.


  —¿Quiere decir que lo encontró en el río?


  —Yo no. Un vecino muy aficionado a pescar. Me lo trajo como lo encontró y hay dos cosas que no me gustan; una que dentro había varias piedras para conseguir que esto no flotase y otra, que es ropa nueva.


  —En efecto. ¿Me permite?


  Las extendió examinándolas. Al mirar la chaqueta notó algo extraño en su parte posterior. Se trataba de un agujero en los bordes hilachados y se quedó mirándolo fijamente. Luego se apresuró a tomar la camisa, observando que también esta prenda poseía un agujero coincidente con el de la chaqueta.


  Bruscamente preguntó:


  —¿No ha desaparecido nadie más del poblado?


  —No, ¿por qué lo pregunta?


  —Por esto. Estas prendas han pertenecido a un hombre a quien le dieron un tiro por la espalda. Compruebe los agujeros de ambas prendas y verá que coinciden.


  —¡Cuerpo de Satanás, pues es cierto! Un hombre a quien balearon por la espalda, como a Ace.


  —Sí, como a Ace. ¿No tiene idea de quién puede ser el propietario de estas prendas?


  —Pues... estoy tratando de hacer memoria. Esta camisa a cuadros azules y rosados tengo idea de haberla visto, pero mi memoria se resiste.


  —Fuércela, porque será muy interesante recordarlo.


  —Me doy cuenta, señor Bee.


  Éste, entre dientes, refunfuñó:


  —Esto es pintoresco. Un asesino misterioso que desaparece sin dejar rastro, ningún vecino falta del poblado, en cambio ahora aparece ropa de alguien que recibió un tiro mortal por la espalda, luego Ranse que tampoco aparece...


  El sheriff votó sobre el piso al oírle exclamando:


  —¡No! ¡No puede ser!


  —¿Qué le pasa?—preguntó Bee al observar el rostro descompuesto del sheriff.


  Éste, medio desfallecido, musitó:


  —Que... que... acaba usted de hacerme recordar a quién le he visto… esa camisa,


  También Bee se quedó tenso y con voz ronca exclamó:


  —¿Quiere decir que... pertenecía a... Ranse?


  —Pues... sí, eso mismo.


  —¡Santo Dios, y qué golpe para la pobre Isabelle! De modo que esta ropa pertenece a Ranse, pero... ¿y su cuerpo? ¿Por qué le desnudaron si acabaron con él y arrojaron sus ropas al río? ¿Qué hicieron entonces con su cadáver?


  —Eso me pregunto yo. Es para volverse loco.


  —Cierto, pero sin embargo las cosas no se producen porque sí. Esto es misterioso, pero posee una lógica explicación y hay que encontrarla.


  —Como no la encuentre usted yo me declaro impotente.


  Un silencio impresionante reinó en el despacho. Los dos hombres, preocupados con el hallazgo, estaban forzando su imaginación en busca de una solución a tan agudo problema.


  Bee era el más lúcido, el que menos se dejaba impresionar por las cosas y el que más lejos iba en buscar la lógica a los sucesos.


  Ahora tenía en sus manos dos dramas extraños que no se relacionaban entre sí, pero que se cruzaban fatalmente. La muerte de Ace, aquellas ropas de Ranse desaparecido, el haber prendido fuego al garito para incinerar el cadáver de Ace, la desaparición del de Ranse y aquellas ropas sepultadas en el lecho del río para hacerlas invisibles, como si se temiese que ellas podían arrojar una pista que había que borrar.


  Todo esto danzaba en la imaginación del agente federal en una zarabanda terrible. Parecía como si se burlasen de él tratando de poner a prueba su ingenio confundiéndole y llevándole a un seguro fracaso.


  Fueran unos largos minutos de angustia que ninguno se decidía a romper. Los dos buscaban una solución y ninguno parecía encontrarla.


  Por fin Bee se puso en pie diciendo:


  —No sé, tengo que estudiar esto a fondo. Ahora me siento embargado por algo que no me deja pensar con claridad. Pienso en Isabelle y no sé cómo le voy a dar la noticia.


  —¿No le parece que... es prematuro? Yo no me atrevería hasta tener una seguridad.


  —Pero ¿es que duda usted? A Ranse le han baleado por la espalda para robarle los diez mil dólares y...


  De repente quedó tenso y horriblemente pálido. Luego, con voz ronca, exclamó:


  —¡Oh, sería horrible!


  —¿El qué?


  —Algo que estoy pensando.


  —Dígame qué es.


  —No. Prefiero no exponer teorías que podían ser absurdas, sin embargo... tengo que hacer un par de gestiones. Mañana por la mañana volveré para pedirle algo nada corriente, pero que va a ser necesario o para afirmar una teoría que he hecho o para destruirla y dejar el camino desbrozado.


  —Me intriga usted. ¿Por qué no me lo dice?


  —Mañana por la mañana. No dormiría usted pensando en ello.


  —A lo mejor tampoco duermo. Esto es algo que está desquiciando mis nervios.


  —Y los míos, pero tenemos la obligación de conservar los equilibrios, si no, no haríamos nada práctico.


  Se despidió del sheriff y volvió a la propiedad de Isabelle. Ésta, ansiosa, le preguntó;


  —¿Algo nuevo?


  —Todavía nada.


  —¿No ha contestado nadie a las preguntas del sheriff?


  —No.


  —Esto es terriblemente desalentador. Señor Bee, estoy convencida de que a mi hermano le han asesinado.


  El agente no se atrevió a mostrarse optimista alentando unas esperanzas que sabía que tendría después que destruir, por ello, aunque se negó a admitir la posibilidad, lo hizo sin gran calor.


  Pero tenía que hacer una pregunta y no sabía cómo. Por fin se atrevió a decir:


  —Haremos todas las indagaciones que sean precisas para dar con él. ¿Tenía alguna seña particular en el cuerpo?


  —No sé qué quiere decir.


  —Es que a veces se encuentran cadáveres en malas condiciones que no es fácil identificar y hace falta alguna seña especial. No es que yo piense que con Ranse pueda suceder, pero conviene estar prevenido.


  —Pues que yo sepa... no.


  —¿Ninguna cicatriz, por ejemplo?


  —Pues... no sé. En cierta ocasión, domando un caballo, cayó a tierra y se rompió el pie por el tobillo. El médico se lo entablilló y al parecer quedó perfectamente bien.


  —Bueno, creo que estamos hablando tontamente.


  Lo dijo porque el detalle le bastaba. Un hueso soldado siempre es reconocible y esto le parecía suficiente para su objeto.


  A la mañana siguiente bajó muy temprano a las oficinas del sheriff. Éste, tenso, exclamó:


  —¿Viene usted a explicarme lo de ayer?


  —¿Qué es?


  —Prefiero saber antes una cosa. ¿Quiere llevarme a ver al médico?


  El sheriff, intrigado, le llevó a ver al doctor. Tras hacer la presentación dijo:


  —El señor Bee quiere hacerle una pregunta.


  —Dígame de qué se trata,


  —Tengo entendido que si se encuentra un cadáver imposible de reconocer, si éste ha sufrido algún accidente, por ejemplo la ruptura de una pierna, la soldadura del hueso es perfectamente reconocible y puede ayudar a la identificación.


  —En efecto, se aprecia en seguida, aunque sólo queden los huesos mondados del esqueleto.


  —Bien, entonces, sheriff, necesito algo especial, pero no hay más remedio que hacerlo. Hay que exhumar el cadáver de Ace y verificar un reconocimiento en él.


  —Demonios coronados, ¿qué dice usted?


  —Lo que oye. Necesito saber si se encuentra en él cierta soldadura de un hueso. Si así es... entonces les diré algo más.


  El sheriff no pudo negarse y en compañía del médico y de Bee se dirigió al cementerio ordenando que los abrasados huesos de Ace fuesen desenterrados.


  Como realmente de él sólo había quedado el esqueleto, la operación no resultó repugnante. Puesto el ataúd sobre la tierra, Bee, con emoción, suplicó:


  —Doctor, examine los huesos de las piernas y vea si sufrió la fractura de una de ellas, cerca del tobillo.


  El médico se inclinó y poco después se erguía diciendo:


  —Sí señor. Sufrió la fractura de la pierna derecha. Casi podría decirle que esto sucedió hace cuatro o cinco años.


  —Bien. ¿Lleva usted muchos de médico aquí?


  —Quince.


  —¿Recuerda entonces de algún habitante del poblado a quien redujese usted una fractura de esa índole entablillándole la pierna?


  —Pues... sólo recuerdo de un caso. Hace unos cinco años reduje una fractura de esta índole a un vecino del valle: a Ranse Ridley.


  Bee, tenso, exclamó:


  —Pues... doctor, ese cadáver que tiene usted ahí no es el de Ace, sino del de Ranse Ridley.


  Tanto el médico como el sheriff palidecieron de estupor al oírle. No les entraba en la cabeza aquella afirmación tan categórica.


  —¿Está usted loco?—exclamó el sheriff.


  —Desgraciadamente no, sheriff. Ya le dije que había cosas muy absurdas en este suceso y, por fortuna, he podido llegar a una conclusión recta. Ese cadáver es el de Ranse y les voy a explicar por qué lo afirmo. El día que Ranse extrajo el dinero del banco, usted lo oyó, sólo le vio sacar el dinero Ace, éste estaba arruinado, tenía pendientes cuentas con Ray y quería vengarse de él y de Isabelle por haberle despreciado.


  »Como Ray tuvo la mala ocurrencia de amenazar a Ace con deshacerle la cabeza de un tiro y luego prender fuego al garito para purificar sus huesos, Ace tuvo una inspiración diabólica que puso en práctica con una habilidad demoníaca. Debió acechar a Ranse cuando se dirigía al poblado para tomar el tren y le baleó por la espalda, clavándole un proyectil en ella y otro en la nuca. Luego se apresuró a ocultar el cadáver, porque lo necesitaba para complementar su plan.


  »Seguramente de noche lo llevó al garito, lo despojó de sus ropas, hizo un paquete con ellas y luego roció con petróleo el garito y el cadáver y lo prendió fuego, huyendo a caballo antes de que se descubriese el incendio.


  »Para él era muy elemental que el cadáver se carbonizase para que no pudiese ser reconocido. De esta forma llevaba a término un doble plan, vengarse de Ray haciéndole pasar por el autor de su muerte y borrar el rastro de Ranse y el de su propia persona. Pero tenía que quedar un testimonio de la muerte suya, colocó su sortija en el dedo de Ranse para que por medio de ella se practicase el reconocimiento. Luego huyó, por eso faltaba su caballo, y al pasar por el río arrojó al fondo con piedras como contrapeso las ropas de Ranse. Tenía que despojarle de ellas por si por cualquier circunstancia no se abrasaban todas y se descubría el truco.


  »Después, la cosa es sencilla, próximo al ferrocarril, pero lejos de aquí, abandonó su caballo por el que podía ser reconocido y confió al albur que se perdiese o se apropiase alguien de él haciéndole desaparecer para siempre. De esta manera Ace había desaparecido del mundo, Ray pagaría un ficticio delito de asesinato e incendio, con una pena grave, y no se sabría nunca de Ranse ni de los diez mil dólares que llevaba.


  »Porque ustedes no pueden olvidar que el único que sabía que había extraído aquella cantidad e iba a emprender un viaje era Ace.


  »Creo que la cosa está explicada. Anoche se me ocurrió la solución y si no quise decir nada era porque necesitaba una prueba. En teoría estaba bien, pero había que probarla y no tenía medios.


  »En medio de la horrible desgracia fue suerte que Isabelle me dijese lo de la fractura de la pierna de su hermano. Sabía que siempre dejan rastro en la unión de los huesos y necesitaba comprobar si este esqueleto presentaba una fractura de tobillo. Ya lo han visto y no existe prueba más contundente que ésta. Si necesitan alguna aclaración, pídanla y sé la daré, pues he visto lo suficientemente claro el suceso para reconstruir el horrible plan.


  Tanto el sheriff como el médico habían escuchado anhelantes a Bee. Todo lo presentaba tan claro que no había duda alguna de que todo se había desarrollado como lo explicaba.


  El sheriff, con voz ronca, comentó:


  —¡Qué miserable y qué canalla! ¡Y pensar que sin su intuición e ingenio ese pobre Ray ha estado a punto de ser condenado a la horca!


  —Así es—dijo el médico—. Creo que ahora no hará falta más para ponerle en libertad.


  —Claro que no—afirmó el sheriff—Ahora mismo volveremos a mis oficinas y podrá llevárselo usted. En medio de la desgracia para Isabelle, a ésta le servirá de consuelo saber libre a Ray y contar con su ayuda.


  —En efecto—dijo Bee—, pero no está todo resuelto, porque no hemos hecho más que empezar. Ahora es necesario localizar a Ace y colgarle como merece.


  —¿Lo cree usted fácil?


  —No mucho, pero tampoco imposible. Si está convencido de que su truco no ha tenido fallo alguno y de que todos le consideran muerto, no sospechará que vamos a ponernos tras su pista. Todo lo que habrá hecho es ocultar su nombre con otro falso, pero andará por algún poblado denso, gastándose los diez mil dólares producto del crimen. Todo va a consistir en poder localizar el sitio por donde se mueve.


  El sheriff intervino para decir:


  —Puedo telegrafiar a todos los sheriffs y comisarios dando sus señas y pidiendo que...


  —No hará usted nada de eso—ordenó Bee—, porque sería levantar la caza. Que nadie se mueva ni le haga sospechar y de lo demás nos encargaremos nosotros.


  —¿Quiénes?


  —Ray y yo, porque estoy seguro que ese pobre muchacho, cuando sepa toda la verdad, no estará dispuesto a dejar escapar a Ace sin devolverle la pelota. Como sé que lo intentará, tampoco le voy a dejar moverse a su gusto. Irá conmigo y entre los dos buscaremos una pista y si la encontramos, le demostraremos a ese sapo que para un hombre listo hay otro más.


  —Si usted lo dispone así nada tengo que discutir—indicó el sheriff—. Usted es la máxima autoridad.


  —Debe ser así para más facilidad. Si supiese de un medio más rápido y eficaz lo emplearía.


  Ya no tenían nada que hacer en el cementerio. El sheriff ordenó que volviesen a enterrar los despojos y volvieron al poblado.


  Cerca de las oficinas se despidieron del médico y entraron en el despacho del sheriff. Éste dijo:


  —Voy a sacar a Ray y a presentárselo.


  En efecto, abrió la jaula indicando:


  —Ray, salga, tengo que presentarle a un hombre excepcional que acaba de demostrar de un modo fehaciente que usted no es culpable del delito que las apariencias cargan sobre usted.


  Ray se estremeció. Le parecía mentira que alguien en tan escaso tiempo hubiese podido hacer una demostración tan trascendente para él.


  —¿Habla usted en serio?—preguntó.


  — Tan en serio como que desde este momento puede usted volver a su hacienda sin preocupación alguna.


  Entraron en el despacho y los dos hombres se miraron intensamente. Sin saber por qué los dos sintieron una corriente mutua de simpatía que les atraía.


  —Ray, le presento al señor Jed Bee, agente federal del Gobierno. Señor Bee, éste es Ray Tocony, el novio de Isabelle.


  —Tanto gusto, amigo—dijo Bee ofreciéndole su mano, que Ray estrechó con fuerza.


  Luego, nervioso, preguntó:


  —¿Qué es lo que dice el sheriff, señor Bee? ¿Que usted ha conseguido demostrar que yo no fui el asesino de Ace?


  —Así es, señor Tocony, porque he empezado por demostrar que Ace no murió ni achicharrado ni de ninguna manera.


  —¿Eh? ¿Qué dice usted?


  —Lo que oye. No fue él quien apareció carbonizado en las ruinas del garito, pero... si esto puede servirle de alegría por lo que significa para usted, en cambio le causará un vivo dolor cuando le diga que el muerto fue Ranse, el hermano de Isabelle.


  —¡No!—clamó Ray palideciendo—. Dígame que no fue él.


  —Eso quisiera, porque le apreciaba mucho. Fui íntimo amigo de su padre y conozco a los dos hermanos desde que eran muy pequeños, pero por desgracia le digo la verdad. Para lo único que ha servido mi presencia aquí ha sido para aclarar la verdad simplemente.


  —¡Oh, me vuelvo loco! ¿Cómo puede ser eso?


  —Escuche y se lo explicaré.


  Bee le hizo un relato detallado de todo lo descubierto. Cuando concluyó de hablar, Ray no abrigaba duda alguna de que el muerto era Ranse.


  —¡Santo Dios!—exclamó—. ¿Qué dolor acuciará a Isabelle cuando lo sepa?


  —Yo me lo figuro como usted, pero no habrá más remedio que darle la noticia. Si tiene que saberlo es preferible que sea de una vez y no tenerla con la zozobra de una duda que ya está aclarada.


  —Tiene usted razón.


  —En ese caso creo que debe usted venir conmigo. En medio de la desgracia, para ella será una satisfacción saber que usted está libre de culpa. Siempre contará con alguien que vele por ella en lo sucesivo.


  Ray quedó un momento pensativo y luego repuso:


  —Sí, es cierto, pero antes... antes juro buscar a Ace, aunque sea en el fondo de la tierra, y darle su merecido.


  —Me lo figuraba y ya contaba con eso. Usted buscará a Ace, pero no solo, sino en mi compañía. También yo estoy obligado a buscarle y lo haré, aunque tenga que emplear todo mi tiempo en encontrarle. No le dejo esa misión a usted solo porque, habiéndome encargado de este asunto, mi cargo me obliga a seguirlo hasta el final.


  —Lo siento—repuso fríamente Ray—, pero no cuente usted conmigo.


  —¿Por qué?


  —Porque su modo de ver este asunto y el mío son incompatibles. Usted, si logra echarle mano, se limitará a apresarle entregándole a un tribunal. Yo no, y como no estoy dispuesto a que le juzgue más tribunal que yo, por eso siento no poder secundarle a pesar de estarle muy agradecido por haber demostrado mi inocencia. Si alguna satisfacción puedo ofrecer a Isabelle es decirle que he vengado a su hermano y me he vengado a mí mismo.


  —No diga tonterías. ¿Usted cree que Ace es de los que se dejarán cazar impunemente? No lo crea; él sabe lo que le espera si es descubierto y nadie podrá echarle mano vivo. Si así es... esa ocasión que usted ansia se le presentará en cuanto demos con él.


  —¿Usted lo cree así?


  —Estoy seguro.


  —En ese caso... con esa condición puedo aceptar lo que me propone.


  —Bien. No hablemos más. Vamos al rancho a dar cuenta a Isabelle de lo que ocurre. Prefería mejor verme ante una cuadrilla de forajidos, pero no hay otra solución.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  UN ENCUENTRO FUNESTO
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  ARA Isabelle fue un golpe terrible la revelación de Bee.


  Si bien su primera impresión fue de inmensa alegría al ver a Ray libre, cuando supo el precio de aquella libertad estuvo a punto de perder el sentido. Los dos hombres tuvieron que esforzarse en prodigarla consuelo para conseguir que se calmase un poco.


  Para la joven era un dolor y un contratiempo terrible la muerte de su hermano. La dejaba sola en el mundo y al frente de un negocio demasiado pesado para ella.


  —¿Qué va a pasar ahora, Ray?—preguntó.


  Él no sabía cómo darle la noticia de su próxima marcha, pero estaba decidido a realizarla pasase lo que pasase. Por fin se decidió a hablar.


  —Tendrás que demostrar un poco de paciencia, Isabelle. Tú tienes un buen capataz que sabrá cuidar de tus intereses un poco de tiempo. Luego, cuando yo vuelva...


  —¿Qué dices? ¿Que vas a marcharte?


  —Sí, Isabelle, es algo decidido que no habrá nadie que pueda evitar. Ace existe, asesinó a tu hermano, le robó, quiso enredarme en sus planes para que me colgasen y eso exige un castigo. He hecho juramento de no descansar hasta encontrar a Ace y voy a ponerme en campaña inmediatamente para encontrarle. Sólo estaré ausente el tiempo que tarde en dar con él.


  —Ray, ¿sabes lo que dices? Eso puede consumir años o durar toda la vida. ¿Crees que podrías dejarme abandonada todo ese tiempo? No, Ray, tú no puedes hacer eso.


  —¿Y lo dices tú? ¿Es que no sientes el ansia de saber que el asesino de tu hermano ha pagado su delito?


  —Sí, pero ¿y tú? ¿Es que voy a continuar viviendo ahora con la zozobra de que tú puedas correr su misma suerte? No irás a pensar que si le encuentras se va a dejar coger o balear impunemente.


  —Lo supongo, pero... no seré yo solo a perseguirle. Lo haré en compañía del señor Bee y entre los dos podemos localizarle y sorprenderle antes de que pueda intentar nada. Tenemos que correr ese albur, aunque tomando todas las precauciones imaginables. Ten en cuenta que él cree que su miserable truco no ha sido descubierto y no sospecha que en estos momentos su vida no vale un centavo. El factor sorpresa está de nuestra parte y a poco que la suerte nos favorezca, el triunfo será nuestro.


  Isabelle no se daba por convencida. Temía por la suerte de su prometido, pues si éste caía, habría perdido los dos únicos seres que tenía en el mundo para velar por ella.


  Bee cortó el doloroso diálogo. Ya se trataría del tema y lo que importaba de momento era que Isabelle se calmase. Si algo, habrían de intentar, tendrían que esperar algunos días hasta que ella se tranquilizase y Ray pudiese dejar sus asuntos en orden, si había de abandonar su propiedad por algún tiempo.


  Ray se despidió de ellos para marchar a su hacienda abandonada desde el día que le detuvieron. Sus hombres se sintieron muy alegres al verle en libertad y muy indignados cuando conocieron lo sucedido.


  Ray llamó después a su capataz al despacho y le dio cuenta del proyecto que tenía. Pensaba partir en busca de una pista que le llevase hasta Ace, y como no sabía el tiempo que iba a estar ausente, quería dejar todos los asuntos arreglados para que en su ausencia todo continuase normalmente.


  El capataz aprobó su idea y le prometió suplirle con todo el entusiasmo que el caso requería. Podía marchar tranquilo, que él cuidaría las tierras como si fuesen cosa propia.


  Ray se tranquilizó con aquella promesa. Conocía de sobra a su capataz y le sabía honrado y leal como pocos. Con esta promesa se entregó a preparar lo más preciso para el viaje. No sabía aún cuál sería su ruta, pero por si en algún momento tenían que emprender una persecución por terrenos solitarios debía tener preparado su saco de viaje con lo necesario para mantenerse en las praderas durante algunos días.


  Repasaría su rifle, prepararía un doble juego de revólveres y se abastecería de proyectiles en abundancia. Si fracasaba que no fuese por falta de precauciones.


  Al día siguiente se vio sorprendido con la visita de Bee. Éste quería hablar con él sin la presencia de la muchacha y para ello nada mejor que hacerlo lejos de su presencia.


  Ray le enseñó su propiedad y luego preguntó:


  —¿Ha venido usted a verme para algo determinado?


  —Sí. Quiero que cambiemos impresiones. Tengo algunas ideas vagas y deseo contrastarlas con las suyas.


  —¿Las mías? No tengo aún ninguna.


  —Ya saldrán. Vamos a ver una cosa: póngase en el caso de Ace. Suponga que usted ideó toda esa diabólica trama y le salió como la había previsto. Ha huido usted, ha llegado con su caballo a un límite de veinticinco millas y dejó abandonada su montura. Usted ya sabe el lugar donde apareció el caballo. ¿Qué haría usted entonces?


  Ray meditó un momento y luego repuso:


  —Veamos. Lo lógico es tomar el tren. La línea sube y baja, pero para mí sería expuesto volver a descender teniendo que pasar por Atoka. Correría el peligro de que alguien me viese y me reconociera, por lo tanto debo renunciar a ir al sur para seguir al norte.


  —De acuerdo. ¿Qué más?


  —Lo lógico es buscar algún poblado denso donde poder pasar inadvertido. En este lado sólo hay dos, uno McAlester, pero está tan próximo a Atoka que correría el peligro de que algún vecino del poblado de los muchos que van allí me viese y me reconociera, por lo tanto, la mayor seguridad sólo puede prestármela Tulsa, mucho más retirada y menos frecuentada.


  —Seguimos de acuerdo. ¿Qué más?


  —Pues... ya no sé. Puedo probar suerte allí o tomarme un descanso y luego cruzar la divisoria para entrar en Kansas. Si Tulsa puede resultar peligrosa, Wichita, en el estado vecino, es ideal para todos los fugitivos. Aquello es un antro de pistoleros y rufianes, donde me encontraría bastante protegido, ya que allí la autoridad no se aventura a investigar mucho los antecedentes de sus huéspedes.


  —Bien, creo que ya no es necesario forzar el porvenir. Ha pensado usted lo mismo que yo y creo que no estamos equivocados. Esto es lo lógico dada la situación. Si Ace supiese que era perseguido, todas estas hipótesis serían inútiles, porque el miedo le haría correr mucho para desorientarnos, pero como cree que su plan ha sido perfecto, cabe suponer que haya obrado así, como hubiésemos obrado usted y yo. Por lo tanto, vamos a desdeñar el más próximo poblado y nos dirigiremos a Tulsa. Allí, con toda clase de precauciones, realizaremos una investigación solapada para ver si localizamos a Ace, y si no le encontramos, Wichita será con nosotros. Ahora le voy a dar un consejo. Ace le conoce a usted, por lo tanto, corre peligro de que le descubra y se estropee todo. Mi consejo es que no se afeite ya más, para con la barba disimular su rostro todo lo posible y en cuanto a la ropa, escoja algo muy vulgar, que no sea conocido. Al menos que el primer golpe ae vista le falle, pero no a usted.


  —De acuerdo.


  —Y nada más. Vamos a dejar transcurrir un par de días para que Isabelle se calme y se haga a la idea de su ausencia y pasado mañana tomaremos el tren para Tulsa, lo que el destino nos tenga allí reservado, Dios lo sabe.


  Ray se mostró de acuerdo con Bee, aunque impaciente por emprender cuanto antes la marcha.


   


  * * *


   


  El inteligente Bee no se había engañado al reconstruir el crimen. Tal y como lo había adivinado, así había sucedido y Ace, tras prender fuego al garito, había emprendido la huida en las sombras de la noche, antes de que se descubriese el incendio sin darle tiempo a abandonar el poblado.


  Azuzó sin piedad a su cabalgadura hasta que el pobre animal no pudo con sus patas. Esto sucedía a cinco millas del más próximo poblado y abandonando el caballo en una pradera se decidió a realizar a pie el resto de la jornada.


  La única equivocación que cometió fue la de no deshacerse de su montura de forma que no fuese descubierta. Más tarde pensó en ello, pero confió en que la encontrase algún desconocido que se apoderase de ella o que, en último extremo, creyesen que, asustada por el incendio, había huido a su albedrío.


  Era casi el amanecer cuando emprendió a pie el camino del pueblo más próximo. Tenía tiempo sobrado para llegar a él y tomar el tren de la mañana.


  Luego se dirigiría a Tulsa y más tarde decidiría dónde debía rendir viaje.


  Tenía diez mil dólares, cantidad que bien administrada podía servirle de mucho y con aquel dinero podía resolver el futuro sin apremios.


  Para mejor despistar habíase equipado con un traje muy distinto al que habitualmente solía usar. Nada de levita ni de chaleco floreado. Una sencilla camisa, una chaqueta y un pantalón vulgar, cambiarían por completo su figura.


  Sobre las ocho de la mañana llegó el tren procedente del sur y, tomando asiento en un vagón de los más modestos, se confundió con algunos vaqueros y granjeros que viajaban en él.


  Al entrar había asomado fugazmente la cabeza para investigar el vagón por si en él viajaba alguien conocido. Esto podía ser el derrumbamiento de su bien combinado plan y tenía que evitarlo a toda costa.


  Pero como desconociese a todos los viajeros, penetró en el vagón y se acomodó en un rincón, echando sobre sus ojos el sombrero. Fingiría dormir y aquello ocultaría su rostro a miradas indiscretas.


  Ya de noche, llegó a Tulsa. Cuando dejó el tren y se vio en el poblado, respiró con desahogo. Había estado muy pocas veces en el poblado petrolífero, que ahora, a causa del descubrimiento de los pozos, era una especie de pequeña Babel a la que afluían diariamente cientos de hombres rodadores de la fortuna.


  Buscó una fonda modesta donde hospedarse y como estaba muy cansado, además de tener los nervios destrozados por tantas y dramáticas emociones, se acostó en seguida, durmiendo hasta mediado el día siguiente. Cuando despertó era la hora de almorzar y se sintió con apetito.


  La fortuna le había sonreído sin poner a su paso pega alguna. Lo peor estaba remontado y el resto lo consideraba fácil.


  Descansaría unos días en Tulsa y después cruzaría la divisoria. No podía permanecer cerca del lugar de sus latrocinios por temor a cualquier contratiempo.


  Por la tarde se recluyó en su habitación, no muy confiado aún y sólo después de cenar decidió dar una vuelta por el poblado.


  Desde su última visita a éste hacía algo más de un año, aquello había cambiado radicalmente. El pueblo ensanchó enormemente, se levantaron muchos nuevos edificios, se abrieron innumerables locales de recreo y el dinero corría con prodigalidad, todo debido a la generosidad con que se prodigaba el petróleo.


  La calle Principal era un hervidero de gente. Casi todas las puertas se abrían al placer y al vicio y Ace se sentía deslumbrado por la prosperidad allí reinante. Tras echar un vistazo a varios locales, decidió penetrar en uno de ellos. Le pareció el mejor y sintió curiosidad por conocerlo.


  Le atrajo la sala de juego. No podía olvidar que poseía espíritu de tahúr y los naipes y la ruleta eran su máxima fascinación.


  Había una docena de mesas destinadas a diversos juegos y en todas grandes corros de jugadores casi tapando las mesas.


  Se acercó a una y se quedó contemplando el juego. Era la de la ruleta y como si se tratase de algo nuevo para él, seguía el rodar de la bola y los movimientos del crupier como si esperase descubrir algún truco de los muchos que se solían emplear en algunos garitos, para que la banca fuese siempre la más segura ganadora. No le pareció que allí se jugase con trampa y al cabo de media hora sintió la tentación de exponer algún dinero. En la ruleta le apasionaba el cero.


  Cambió cuarenta dólares en cuatro fichas de a diez y decidió poner una a su número favorito. Cuando extendía el brazo para depositar su ficha, otro brazo por detrás intentó hacer lo mismo. Los brazos se tropezaron y la ficha de Ace se desprendió de sus dedos rodando por el tapete.


  El causante del tropiezo pidió perdón.


  —Dispense—dijo—, tropecé sin querer.


  Ace se había apresurado a recoger la ficha para dejarla en la casilla del cero y al volver la cabeza para contestar al que le había tropezado, creyó desmayarse de la impresión. Se trataba de un agricultor de las proximidades de Atoka que había frecuentado bastantes veces su garito y le conocía perfectamente.


  El agricultor, al reconocer a Ace, exclamó sorprendido:


  —¡Diablo, si se trata del amigo Ace! ¿Cómo usted por aquí en calidad de punto y vestido de esa manera?


  Ace creyó atragantarse antes de encontrar una respuesta, por fin repuso tratando de aparentar serenidad:


  —Es que... un momento, ahora, cuando termine la jugada, le explicaré.


  La bola estaba rodando y mientras saltaba en el tazón, Ace hacía trabajar su cerebro a marchas forzadas, no sólo para dar una explicación al agricultor, que aquello era lo de menos, sino para estudiar cómo podría librarse de él para que no denunciase que le había visto.


  El agricultor no podía saber nada de lo sucedido en el poblado, porque el incendio se había provocado la noche anterior y porque de saberlo le hubiese creído muerto y habría manifestado su asombro. Esto le daba un respiro para la explicación. Después ya vería.


  La bola se detuvo en un número distinto y Ace se retiró diciendo:


  —Pues... traspasé ayer mi negocio y he llegado esta mañana a Tulsa.


  —No lo sabía, bien es verdad que yo llevo aquí tres días y me marcho mañana.


  —Pues sí. No me iba bien, ya lo sabe usted, y me han dado diez mil dólares por él.


  —No está mal, del lobo un pelo. Pero ¿qué significa esa ropa? Usted que siempre viste tan elegante...


  —Es que me he encontrado a un amigo y me ha invitado a ver unos pozos de petróleo que posee. Quizá me decida a entrar en el negocio con él y para meterse en esa suciedad cuanto peor sea la ropa mejor.


  —En efecto, aquí huele uno a petróleo aunque no quiera. Yo estoy deseando llegar a Atoka y estoy pidiendo al cielo que no se descubra allí petróleo. He visto cómo esa nafta asquerosa ha arruinado a muchos agricultores, porque además de no poseer petróleo sus terrenos, la proximidad de los pozos ha matado sus tierras.


  —Ésta es la vida. Unos prosperan con lo que a otros les cuesta arruinarse.


  Siguieron charlando hasta terminar por renunciar a seguir jugando. Ace invitó al agricultor a un whisky y salieron al bar para tomarlo en la barra.


  —¿Dice usted que se va mañana?—preguntó Ace.


  —Por la mañana temprano.


  —¿En tren?


  —Claro, en tren. Es más cómodo.


  —¿Se hospeda usted por aquí cerca?


  —Al otro lado de la calle Principal, en una posada algo escondida, pero donde me tratan muy bien.


  —Yo también me hospedo por ese lado, ¿va usted hacia allí?


  —Sí. Entré a tomar un whisky y decidí exponer veinte dólares a la ruleta. No quería meterme en complicaciones por si acaso.


  —Entonces le acompañó. Yo también iba a hacer algo parecido antes de acostarme. Mañana tengo que madrugar.


  Salieron del bar y, atravesando la calzada, se metieron por unas callejas sombrías para alcanzar la posada. Ace, tenso, acariciaba en su bolsillo el mango de un cuchillo, preguntándose si la fortuna seguiría protegiéndole para poder cerrar los ojos y la boca de aquel tremendo testigo.


  Por fin salieron a una plaza oscura, al parecer poco frecuentada, y el agricultor señaló:


  —Cruzando la plaza, en aquella calle estrecha del fondo, está mi posada.


  —La mía está más allá. Le acompaño.


  Cruzaron la plaza y penetraron en la calleja. Ace pensó que si no lo arriesgaba todo estaba perdido y no vaciló un momento.


  Extrajo con disimulo el cuchillo, lo empuñó en la oscuridad y, caminando pegado a su compañero, siguieron adelante.


  Hasta que al llegar al promedio de la calle, el brazo de Ace se movió veloz y el cuchillo se clavó en un costado del agricultor, quien exhaló un quejido apagado, tambaleándose.


  Ace, ciego de rabia, sin soltar el cuchillo, volvió a clavárselo en el pecho de su compañero, quien cayó al suelo de manera fulminante.


  Se disponía a rematarlo, si no era que ya estaba muerto, cuando captó en la falsa acera el redoble de unas pisadas. No tenía tiempo que perder y echando a correr pegado en las fachadas en sombras se dirigió veloz a su alojamiento para eludir cualquier posible persecución.


  Llegó a él sin ser visto y cuando se encontró en su departamento creyó morir de la tensión nerviosa.


  Casi estaba seguro de haber matado al agricultor, pero no estaba seguro de ello, y si no había muerto, denunciaría quién había sido su agresor y pronto se vería perseguido por la justicia.


  Al ponderar que carecía de caballo sintió una gran desesperación. Esperar hasta el día siguiente para tomar el primer tren que saliese de Tulsa era exponerse a ser detenido y no podía hacerlo.


  Entonces tomó una decisión. Abandonó la posada, dio un rodeo para no pasar cerca del lugar de la tragedia y volvió a la calle Principal.


  En ésta siempre había, caballos trabados de rancheros o peones que los dejaban en la calzada mientras se distraían un rato en el interior de los garitos. Escogería uno de los mejores que encontrase y huiría con él alejándose de Tulsa cuanto le fuese posible.


  Más tarde lo abandonaría también y procuraría salir del Estado de alguna manera. La cuestión era no quedarse allí estancado.


  Había más de dos docenas de monturas a lo largo de la calzada. Fué examinándolas hasta escoger una que le pareció de las más resistentes.


  Y, sin vacilar, saltó a la silla, tomó las bridas y a galope tendido salió del poblado por el norte.


  Ahora, Wichita era su obsesión. La guarida de los pistoleros y demás gente indeseable podía ser también un seguro refugio para él y como aquello ya no pertenecía al mismo estado, quizá la persecución fuese menos rígida, sobre todo si el agricultor había muerto.


   


  * * *


   


  Los pasos que Ace había captado a su espalda en el momento en que su víctima había caído a tierra fueron aproximándose, hasta que, de repente, en la penumbra de la calleja vibró una maldición.


  —¿Qué diablos he pisado?—clamó una voz.


  Sabía que se trataba del cuerpo de alguien, pero lo mismo podía tratarse de un borracho que de un hombre caído o muerto.


  Se detuvo, extrajo un fósforo y lo encendió. A su luz descubrió el cuerpo del agricultor bañado en sangre. Se retorcía en dolores y el transeúnte, dándose cuenta de que vivía, retrocedió a la plaza y, asomándose a una oscura taberna que había en ella, gritó:


  —A ver, unos voluntarios. Han apuñalado a un hombre aquí cerca y aún vive. Ayúdenme a llevarlo donde pueda ser atendido.


  Media docena de clientes se apresuraron a acompañarle y poco después el cuerpo era llevado a la farmacia.


  El farmacéutico, al verle, le examinó someramente y dijo:


  —Este hombre está grave. Que alguno vaya en busca del médico mientras yo trato de contener la hemorragia, no puedo hacer otra cosa.


  Uno de los que le habían conducido salió apresuradamente en busca del médico, en tanto el farmacéutico trataba de atajar la sangre de las heridas.


  El agredido, realizando un esfuerzo, murmuró:


  —Me muero, pero antes... quiero decir... quién lo hizo. Se llama Ace Stapp y tiene, o tenía, un garito en... Atoka. Yo no sé por qué... por qué... lo hizo.


  Ya no pudo decir más, perdió el conocimiento y cuando llegó el médico no pudo añadir nada más.


  El doctor realizó la cura de urgencia en la misma farmacia como mejor pudo y luego indicó:


  —Está muy grave. No sé si se salvará o no, pero de todas formas hay que trasladarle pronto al hospital, donde estará mejor atendido. Que busquen una carreta en tanto yo voy a dar cuenta al sheriff.


  El doctor se apresuró a buscar al sheriff, a quien comunicó cuanto le habían dicho. El sheriff se apresuró a ir a ver al herido y proceder a acompañarle al hospital.


  Cuando le dejó en él, lo mejor acondicionado posible, decidió ir en busca del asesino. Tenía su nombre y debía preguntar en todas las posadas, seguro de que en alguna le daría razón de aquel tipo.


  Pero su información fue infructuosa. Nadie conocía huésped alguno de aquel nombre ni podían conocerle porque Acé había dado un nombre falso.


  Cuando malhumorado regresó a sus oficinas, casi convencido de que aquel crimen lo había realizado un viajero de paso, encontró esperándole a un ranchero de las proximidades. El ranchero, todo indignado, clamó:


  —Sheriff, llevó una hora esperándole.


  —Y bien, ¿qué le sucede?


  —Que me han robado el caballo.


  —¿De dónde?


  —De la calzada. Había entrado con un amigo a beber unos whiskys y cuando salí había desaparecido como si se lo hubiese tragado la tierra.


  El sheriff tuvo una inspiración. Un hombre acababa de intentar asesinar a otro, éste no había muerto, conocía a su agresor y podía denunciarlo. Lo lógico era que el criminal, asustado, hubiese tratado de huir y si no poseía caballo para hacerlo, lo robase. Para él, la montura del ranchero estaba galopando por la llanura en aquellos momentos.


  —Está bien—dijo—, deme las señas del caballo y tratare de localizarle junto con el ladrón. Es cuanto puedo hacer.


  El ranchero dio todos los detalles posibles para que la montura fuese reconocida y, resignado, se retiró. No podía exigir al sheriff que se la entregase en el acto, desconociendo al ladrón y siendo de noche.


  El sheriff, furioso, renunció a toda gestión. Al día siguiente cursaría telegramas para que alguien saliese al paso del fugitivo.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  DE TROPIEZO EN TROPIEZO
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  UANDO llegaron a Tulsa, Ray tuvo que cumplir un encargo de Isa-belle. Debía dar cuenta a sus tíos de la tragedia, pues éstos habían escrito a la joven interesándose por la ausencia de Ranse.


  Fué un rudo golpe para ellos conocer las causas, pero tuvieron que resignarse, como la muchacha se había resignado.


  Los parientes de la joven, al saber la misión que llevaba a Tulsa a Ray y a Bee, les ofrecieron alojamiento en su propia casa. Mientras estuviesen en la ciudad del petróleo realizando gestiones, no tenían por qué hospedarse en posada alguna.


  Bee dejó a Ray en unión de los que algún día serían también parientes suyos y decidió ir a visitar al sheriff. Le informaría de la misión que llevaba y quizá la ayuda de la primera autoridad le fuese útil para no perder tiempo en la búsqueda.


  El sheriff le acogió cordialmente cuando supo que se trataba de un agente federal y preguntó:


  —Dígame en qué puedo servirle.


  —Pues... no lo sé fijamente, porque es lógico suponer que la persona que busco haya cambiado de nombre y, no conociéndola, no es fácil localizarla, sin embargo, quisiera cerciorarme de que está o no está aquí. Se trata de localizar a un tahúr de Atoka, que ha cometido el crimen más ingenioso y repugnante a la par que yo he conocido. Ha sido algo sabiamente estudiado y ejecutado que, si lo he descubierto, ha sido por una casualidad.


  Le contó someramente todo el proceso del crimen y cuando dio fin a su relato el sheriff comentó:


  —Sí que ha sido diabólicamente ingenioso y es de suponer que ese tipo haya tomado todas las precauciones para seguir en el anónimo. Creo que la única solución es visitar hoteles y garitos, a ver si tropezamos con él en el caso de que esté en Tulsa.


  —No puedo asegurarlo, pero parecía la ruta más indicada para escapar de allí. Lo demás habrá consistido en que se haya quedado aquí algunos días o haya seguido huyendo por si acaso.


  —Le prestaré a usted la ayuda que me sea posible. Esta misma tarde empezaremos a registrar hoteles en busca de ese... ¿cómo se llama en realidad?


  —Ace Stapp.


  —Bien, pues... ¡Oiga! ¿Quiere repetirme el nombre?


  —Ace Stapp. ¿Es que le conoce usted acaso?


  —Yo no, pero... presiento que han llegado ustedes con algunos días de retraso.


  —¿Por qué?


  —Porque así como puedo asegurar que ha estado aquí, también puedo asegurar que ya no está.


  —¿Quiere explicarse?


  —Sí, y ahora comprendo por qué hizo lo que hizo.


  —¿A qué se refiere?


  —A que quiso asesinar a un conocido suyo.


  —¿Otro crimen?


  —Sí, por lo que la víctima ha contado, ésta es de Atoka y vino aquí a resolver asuntos de negocios.


  »Una noche, cuando se disponía a volver a su residencia, entró en un garito a distraerse y decidió jugar unos dólares a la ruleta. Parece ser que cuando se disponía a jugar, se encontró con Ace, al que reconoció. Charlaron un rato y Ace le dijo que había traspasado su negocio y pretendía dedicar el dinero a asuntos de petróleo. Según su víctima, iba vestido de una forma vulgar y rara y lo justificó diciendo que para andar entre petróleo había que usar ropa adecuada.


  »Salieron juntos y Ace se brindó a acompañar al forastero a su hotel, pero cuando llegaron a una calleja mal alumbrada le acometió de pronto con un cuchillo, apuñalándole por dos veces. Suerte para su víctima fue que alguien llegaba y tuvo que huir sin asegurarse de que estaba bien muerto. El herido está grave, pero ha podido declarar, asegura que no se explica la agresión, pues no mediaba resentimiento alguno entre ellos. Yo tampoco me lo explicaba, pero ahora sí. Ese buitre al saberse reconocido tuvo miedo de que lo pregonase desflorando su secreto y trató de cerrarle la boca para siempre. Ace debió temer que su víctima no hubiese muerto y apenas cometió el crimen se apresuró a huir. Lo sé porque una hora después vino un ranchero a denunciar que de la puerta de un garito había desaparecido su caballo. Es indudable que Ace se apoderó de él antes de que yo tuviese tiempo a intervenir y le echase mano.


  Bee se sintió contrariado por la noticia. Ésta corroboraba sus hipótesis sobre el rumbo del fugitivo, pero de no haber surgido aquel inesperado encuentro habría podido localizarle en Tulsa, poniendo fin a su intervención. Ahora, sabiéndose descubierto, Ace tomaría toda suerte de precauciones y su captura se haría más difícil.


  —Bien—dijo—, creo que ya nada tenemos que hacer aquí. ¿No ha tenido usted noticias del caballo robado?


  —Ninguna. No tengo la menor idea de la ruta que ese tipo ha podido emprender.


  —Ni yo tampoco, pero ahora me afianzo en la idea de que el lugar más próximo y menos peligroso para él en estos momentos es Wichita. Usted ya tiene noticias de lo que es aquello.


  —Sí, un punto de cita de indeseables en gran escala.


  —Cierto y, por lo tanto, allí estará en su elemento y será uno más en el censo. Tendremos que ir a Wichita.


  —¿No le parece un poco peligroso?


  —Quizá lo sea, pero cuando el deber nos obliga, el infierno no es lugar vedado para entrar en él.


  —Si es su decisión no le digo nada, si no es que me alegraré que tenga suerte y logre echarle mano, pero tenga cuidado, porque el espíritu de clase obliga a todos a defenderse mutuamente. Les interesa que allí no entre autoridad alguna capaz de imponerse a ellos.


  —No es mi misión moralizar un poblado, porque nadie me ha ordenado hacerlo. Iré en busca de Ace y si lo atrapo, lo demás no es cuenta mía. Debo advertir que si me he hecho cargo de este asunto ha sido porque tengo mucho cariño a la hermana del muerto. Yo estoy ahora gozando un mes de vacación.


  —Pues no lo va a pasar muy divertido.


  —Al contrario, esto para mí es distraído. No lo sería pasarme ese tiempo de brazos cruzados, porque cuando llevamos en la sangre el virus de la lucha y la persecución, no nos va la calma sedante.


  — Sí, creo que tiene usted razón.


  —Bueno, pues creo que ya no tengo nada que hacer aquí. Mañana emprenderemos el viaje a Wichita y sea lo que Dios quiera.


  Se despidió efusivamente del sheriff y marchó a casa de los tíos de Isabelle. Ray, nervioso, preguntó:


  —¿Qué tal la visita al sheriff, sirvió para algo?


  —Más que podíamos sospechar, señor Tocony. Ace ha estado aquí hasta hace unos días.


  —¿Cómo ha podido saberlo? No me dirá que ha sido tan estúpido que ha ido pregonando su nombre.


  —Precisamente por todo lo contrario. Con objeto de asegurarse de que nadie pudiese denunciarle, se ha denunciado.


  —No le entiendo.


  —Se lo explicaré. Tuvo la desgracia de tropezar aquí con un vecino de Atoka que le reconoció y para evitar que lo pregonase a su regreso al poblado trató de asesinarle. No pudo darle muerte y el herido dio el nombre del agresor.


  —¡Malditos sean los infiernos! ¿No le han detenido?


  —El sheriff no tuvo tiempo. Cuando se lanzó a buscarle había huido en un caballo robado y no ha vuelto a saber nada de él.


  —Sí que ha sido una desgracia, porque de no surgir ese incidente, en este momento le tendríamos al alcance de las manos.


  —¡Qué se le va a hacer! Tendremos que seguir indagando su paradero.


  —¿En Wichita?


  —Abrigo la esperanza, ahora mejor que antes, de que se encuentra allí refugiado. Después de ese estúpido y nuevo crimen, no le quedan muchos sitios donde refugiarse.


  —Si tuviese la seguridad de encontrarle allí, no me importa ni el viaje ni el sitio. Estoy dispuesto a ir al mismo infierno con tal de encontrarle.


  —Pues mañana emprenderemos el viaje. Por lo menos sabemos algo de él y ya no es una entelequia. Lo malo hubiese sido que le creyésemos caminando por el norte y estuviese haciéndolo por el sur.


  Ray pasó unas horas nerviosas hasta que el día siguiente se prepararon para la marcha. Aunque ahora sabía a Isabelle sin peligro alguno, pensaba en ella, en su hacienda abandonada, y sentía ansias de volver al lado de la muchacha para preparar su boda cuanto antes. Isabelle no podía desenvolverse sola con su hacienda y necesitaba en ella un hombre que la cuidase.


  Al siguiente día se despidieron de los tíos de la joven con el deseo de éstos de que tuviesen suerte y tomaron el tren que cruzaba la divisoria.


  Distancias tan dilatadas era pesadísimo cubrirlas a caballo y como les urgía llegar cuanto antes, era preferible el tren.


  Su único temor era el de viajar a ciegas y equivocadamente. Lo demás no tenía importancia.


   


  * * *


   


  Ace galopó a la desesperada durante toda la noche. Una rabia infinita le embargaba y se censuraba a sí mismo haber tomado la decisión de refugiarse en un poblado tan concurrido como aquél. Tenía que haber pensado en la posibilidad de que con su enorme movimiento de viajeros pudiese tropezar con alguien conocido, como así sucedió.


  Mientras galopaba sentía la inquietud de no saber si su víctima había muerto o no. Sabía que había asestado dos golpes mortales, pero aquellos pasos que se acercaban en el momento culminante le habían impedido asegurarse el incógnito.


  Ahora se sentía desorientado, pues si su víctima no había muerto, le denunciaría, y todo el artilugio que había levantado para asegurar su impunidad, no habría servido de nada.


  Muy al contrario, ahora tenía a su espalda un nuevo crimen y cuando se supiese en Atoka, se realizarían indagaciones para aclarar cómo los huesos que seguramente tenían que haber encontrado no eran los suyos.


  Se imponía buscar un refugio de los más seguros y, conocedor del ambiente, pensó como había pensado Bee. Wichita era uno de los mejores lugares de momento. Después, cuando se calmase la búsqueda, podía seguir mucho más al norte, hasta poner tanta distancia que su pista quedase borrada.


  Mientras galopaba se preguntaba cuál sería el camino más seguro para cruzar la divisoria. Tenía dos líneas a escoger, pero no sabía por cuál decidirse.


  Pensó en viajar a caballo algún tiempo, pero lo pensó mejor. Seguramente habrían denunciado el robo de la montura y le buscarían a lomos de ella. Lo mejor y más rápido era abandonarla y probar fortuna en el tren. Si tardaban mucho en iniciar la búsqueda, el ferrocarril habría cruzado la divisoria con él y ya sería más difícil alcanzarle. Indudablemente lo que debía hacer era exponerse.


  Todo el riesgo estribaba en que no estuviese vigilada la línea. Si no intentaban detenerle al tomar el tren, ya no le detendrían nunca.


  Entonces decidió escoger la más larga, la que entraba en el estado vecino por Arkansas City. Dadas sus prisas en huir, había que sospechar que tratase de hacerlo por el procedimiento más rápido y la otra línea podía estar ya vigilada al amanecer.


  Entonces siguió a su izquierda, siguió el curso del River Arkansas y por la mañana daba vista a un poblado llamado Keystone. Aquél sería su punto de arranque si tenía suerte para ello.


  Antes de llegar al poblado, escondió el caballo en un terreno abrupto, donde tardarían en descubrirlo y se dirigió al poblado. Antes de llegar a él se detuvo en un modesto parador de la senda.


  Allí desayunó, preguntando a qué hora pasaba algún tren para Arkansas City. Le dijeron que a las diez de la mañana y decidió hacer tiempo por la pradera, hasta la hora más aproximada.


  A las diez menos cuarto entraba en la estación y pedía un billete para Arkansas City. Aunque su destino era Wichita, quería despistar. Al llegar a la frontera sacaría un nuevo billete para su destino y con ello crearía más confusión sobre sus andanzas.


  Estaba el tren próximo a llegar, cuando sufrió una terrible convulsión al ver aparecer al sheriff del poblado paseándose por el andén. Su rostro se tornó lívido y creyó que sus esfuerzos para escapar habían sido baldíos.


  Era indudable que el sheriff esperaba la llegada del convoy. Se había detenido al borde de la vía y su cabeza se volvía con impaciencia hacia el lado por donde debía entrar el tren. Si le buscaba a él era porque creían que hubiese podido tomar el convoy más abajo de aquella ruta.


  Medio camuflado entre unos fardos acariciaba la culata de su revólver dispuesto a hacer uso de él al menor síntoma de alarma. Estaba dispuesto a no dejarse cazar vivo y moriría matando.


  Por fin se captó el silbido del tren y poco más tarde éste entraba jadeando en la estación. El sheriff se retiró un poco y esperó a que se abriesen las portezuelas y empezasen a descender los viajeros.


  Ace no sabía qué hacer. Si le buscaban, no le iban a dar tiempo a tomarlo al arrancar, pues le vigilarían hasta el último momento y si así era, donde intentase hacer lo propio tropezaría con el mismo peligro.


  Los viajeros habían descendido y Ace, tomando una decisión, abandonó su escondite, colocándose de forma que tuviese al sheriff delante de él. De, esta forma le dominaba en todo momento.


  Cuando ya no descendió ningún viajero, el sheriff avanzó hasta el último vagón y subió a él. Ace esperó tremante y, poco más tarde, el hombre de la estrella se apeaba para subir al vagón contiguo.


  Entonces se deslizó al último y se colocó cerca de la plataforma para gozar de libertad de movimientos. Si no volvía a requisar aquel vagón estaría salvado.


  El tren esperaba y el sheriff seguía requisando vagones, hasta que al llegar al promedio del convoy, descendió de nuevo, pero esta vez sujetando de un brazo a un vaquero barbudo que protestaba airadamente de la detención.


  —Le digo, sheriff, que no fui yo el que robó las reses—gruñía-—. A usted le han informado mal.


  —Ni mal ni bien, Bem. Me han dado orden de detenerte y yo la cumplo. Lo demás no es cosa mía.


  Ace respiró con desahogo. Había pasado un rato pésimo sin necesidad, pues no era a él a quien buscaban.


  Poco más tarde el tren arrancaba y Ace sintió ganas de cantar al considerarse a salvo.


  Cruzó la divisoria sin contratiempo alguno y al amanecer rodaba por las llanuras de Kansas con dirección al antiguo centro de recepción ganadera.


  Entró en Wichita al atardecer y en cuanto se apeó se dirigió al centro del poblado.


  Wichita ya no era ni sombra de la antigua ruta de astados. Ya las reses no acudían en rebaños por las praderas levantando nubes de polvo, porque ahora cruzaban en vagones, ni el poblado era sucio, feo y destartalado. Las reses habían creado mucha riqueza allí y ahora Wichita era un poblado grande, importante, de edificios limpios, alegres, algunos de varios pisos, y con una fisonomía que en nada se parecía a la de algunos años atrás.


  En lo que no había cambiado era en el ambiente. Seguía tan bronco y peligroso como antaño, aumentado por el exceso de marchantes de mala nota que afluían allí de continuo.


  Antiguamente la nota violenta la daban los Thompson y algunos otros pistoleros de su fama, ahora no había prohombres tan destacados con el revólver, pero seguía habiendo docenas de matones con menos aureola, pero con sus mismos instintos sanguinarios.


  En cuanto a los locales de recreo y vicio, se habían multiplicado. Eran más amplios, mejor instalados, con luz eléctrica en lugar de lámparas atufantes de petróleo, pero la atmósfera era la misma.


  Ace confió en no encontrar allí gente conocida. No era tan fácil, pues Atoka quedaba a muchas millas de distancia y el poblado no era muy apto para gente pacífica.


  Se confundió entre los grupos de hombres que caminaban por sus polvorientas calles y examinando letreros descubrió un hotel. Allí pidió habitación y, para más seguridad, se inventó un nuevo nombre.


  Cansado del viaje y con los nervios poco tranquilos, decidió no salir hasta el día siguiente. Necesitaba dormir una noche entera para recobrar su dominio.


  Tenía que cuidar aquel puñado de dólares que era todo su capital y decidir qué hacía con ellos. Cuando se le acabasen, no había otra fuente de ingresos, a menos que buscase una plaza de crupier y esto no sería tan fácil en un sitio donde los habría a montones.


  De haber poseído un mayor capital, Wichita no era un sitio tan pobre como Atoka. Podía haberse establecido allí, donde había negocio para todos.


  Esto tenía que meditarlo. Duplicando su caudal, era fácil conseguir su idea, pero el peligro y la dificultad, estaba en duplicarlo sin exponerse a perder el que ya poseía.


  De todas formas era prematuro realizar proyectos. Se haría cargo del ambiente, estudiaría la situación y más tarde ya vería.


  Después de cenar se acostó y cuando se levantó al día siguiente, parecía haber olvidado su antigua vida.


  Lo primero que hizo fue visitar un almacén para surtirse de ropa a tono con su personalidad. Aquel traje vulgar y antiestético no era para él, aparte de que ahora era conocido por las autoridades como guía para buscarle.


  Adquirió ropas nuevas, parecidas a las que usara cuando regentaba el garito y cuando se miró al espejo se consideró más seguro. Aquello era lo suyo y le daba más aplomo.


  Por la noche hizo visitas a varios garitos para hacerse una idea del ambiente que reinaba y pronto se convenció de que aquello era un edén para la gente decidida.


  Allí había de todo, gente de cuidado, a la que se le conocía en cuanto se le echaba un vistazo y gente de dinero, que al pasar por el poblado en ruta para sus negocios, no vacilaba en exponerse visitando aquellos antros y jugando fuerte, las más de las veces impulsada por el alcohol ingerido, que les hacía sentirse optimistas.


  Durante tres noches estuvo observando el movimiento de aquellos locales. Pronto captó su atmósfera y empezó a concebir planes para actuar.


  Lo que más le había llamado la atención era ver cómo algunos granjeros y rancheros, con tal de entablar una emocionante partida de póker, invitaban a jugar al que se ofrecía o jugaban con el primero que aceptaba su envite. A veces el resultado era funesto, pero la víctima, bien saturada de whisky, pagado pródigamente por su compañero de juego, se retiraba con los bolsillos vacíos, pero achacando a su mala suerte lo que en más de una ocasión sólo había sido habilidad y ligereza de manos de su compañero de juego.


  Ace se dijo que eso lo sabía hacer él y si encontraba víctimas propiciatorias estaba decidido a emplear el truco. Allí podía sacar sin riesgo el complemento de lo que le faltaba para adquirir o montar un nuevo garito.


  La cuarta noche, un ranchero, que debía estar muy bien acomodado, estuvo bebiendo más de la cuenta junto a la barra y cuando aquello no le dejó satisfecho, decidió jugar.


  Ace no le perdía de vista. Le había parecido que podía ser su primera víctima y estaba al acecho como los buitres para caer sobre él en cuanto se le presentase la ocasión.


  El ranchero sacó del bolsillo interior de su chaqueta un gran fajo de billetes para abonar el gasto y luego, volviéndose de cara a los que tenía más cerca, dijo con voz enronquecida por el alcohol.


  —Juego un póker, pero no me gusta jugar con pordioseros. El que quiera aceptar que lo diga, pero primero me demuestre que tiene cuando menos cinco mil dólares que arriesgar. No quiero aves de rapiña que para jugar cuentan sólo con mi dinero.


  Algunos, de los que también acechaban al ranchero, se mordieron los labios con rabia. Ninguno tenía en sus bolsillos ni la quinta parte, pues todos contaban con una pequeña suma que consideraban más que suficiente para mantener el juego y ganar.


  Ace vio el cielo abierto al oír al ranchero y, adelantándose a él, exclamó:


  —Puedo satisfacer su deseo no con cinco, sino con diez mil si hacen falta.


  —¡Bravo! Así me gusta la gente decidida. ¿Puede mostrármelos para que me convenza que no es usted un iluso?


  —Estoy dispuesto a hacerlo si usted me demuestra que tiene la misma cantidad.


  —Oiga, cinco mil dólares para mí son una bagatela. Tengo al norte un rancho con cien mil cabezas de ganado. ¿Saben usted lo que valen?


  —No, pero es igual. Yo me juego dólares, no cabezas de ganado.


  —Magnífico—repuso el ranchero riendo—. Yo puedo jugarme las dos cosas. Vea si esto le convence.


  Volvió a mostrar los fajos de billetes y Ace adivinó que sumaban más que lo asignado. Entonces buscó en los bolsillos interiores de su levita y, a su vez, mostró también una abultada cantidad de billetes.


  —¿Quiere que los contemos?—preguntó.


  —¿A ver? No. Tengo práctica en calcular el dinero por el bulto. Estoy dispuesto a jugar con usted.


  —Pues busquemos mesa y que nos den barajas. ¡Ah! Quiero celebrar el conocimiento y la primera botella de whisky la pago yo.


  —De acuerdo. La segunda será por mi cuenta. Escogieron una mesa vacía y se dispusieron a emprender la partida. Ésta había llamado la atención de algunos clientes, quienes se dispusieron a presenciar la emocionante pugna.


  Ace les echó un vistazo. Muchos de ellos eran gente sencilla. Hombres que nada o poco sabían de naipes, pero entre ellos había un terceto que no le agradó.


  A primera vista descubrió que pertenecían a su cuerda y se sintió un poco inquieto. Ellos hubiesen deseado ser los que desplumasen a tan valiosa víctima, pero ninguno hubiese podido presentar razones del Banco Nacional en la cantidad que él había presentado.


  Por lo demás, sabía que existía un código extraño que les unía a todos. Nadie de su calaña se atrevería a intervenir en el juego, aunque supiesen de los trucos que el tahúr había de emplear para su negocio.


  Éste era un código muy respetado entre ellos, no se sabía si por corresponder en igualdad de casos o por no provocar alguna batalla campal.


  Ace, perfectamente tranquilo, empezó a jugar. Las cartas eran su elemento y con una baraja en la mano y un montón de dinero por delante se olvidaba de cuanto le rodeaba.


  Empezó tanteando el juego sin apelar a truco alguno. Dejaría que la suerte decidiese y si se ponía de su parte, mejor para no exponerse a cualquier incidente desagradable.


  Ganó doscientos dólares en las primeras jugadas, para perderlos después en unión de quinientos más. Aquella pérdida no le importaba, porque sabía que en cualquier momento podía forzar una jugada de truco que se los devolviese.


  Pero no era esto lo que él pretendía. Su idea era poner al ganadero en el dilema de forzar una jugada cumbre, algo en la que expusiese mucho con la esperanza de ganarlo y por ello dejaba que los naipes corriesen su albur, aunque sabía que estaba defraudando a los profesionales que seguían de vista el juego.


  Alguno, en su lugar, ya habría empezado a usar de sus trucos, pero él se había educado en una escuela diferente. Si no se veía obligado a ellos, sólo emplearía uno, pero éste tendría que decidir la partida.


  Volvió a ganar, pero despacio, aceptaba los envites de su contrario cuando no eran muy elevados o cuando tenía jugada, pero cuando no, se retiraba discretamente.


  Esto parecía no gustar al ranchero. Había bebido más de lo debido y ya empezaba a ver turbio cuanto le rodeaba.


  —Oiga, amigo—gruñó—, no me gusta jugar a lo pobre. Le dije que exponía cinco mil dólares.


  —Y yo y aquí están. ¿Es que lo ha olvidado?


  —Ya lo sé, pero juega usted con mucho miedo. A mí me gusta la emoción de las jugadas fuertes. ¿Por qué no se decide?


  —Lo haré, pero cuando tenga alguna esperanza de ganar. Ni usted me regala a mí lo que gano cuando gano ni yo a usted lo mío cuando pierdo.


  —De acuerdo, pero cuando cree que va a ganar no se arriesga. Arriésguese.


  —Bien, lo haré, pero luego, si sufre un buen golpe, no se queje.


  —Yo no me quejo nunca, porque sé ganar y perder.


  —De acuerdo, adelante.


  Ace tomó el mazo de naipes y empezó a barajarlo lentamente, palpaba los bordes con exquisito tacto, porque pacientemente había ido marcando las cartas a medida que iban pasando por sus manos y ahora estaba seguro de poder barajarlas de forma que no tuviera dudas al repartir.


  Por fin se decidió y las colocó sobre el tablero, el ranchero hizo el corte y Ace sonrió levemente.


  Repartidos los naipes, el ranchero los echó un vistazo. Tenía tres reyes y pidió dos cartas.


  También Ace fue por dos, pero él tenía en sus manos parte de una escalera de color. Uno de los mirones pudo apreciar su jugada y sonrió adivinando el golpe.


  Ace entregó dos cartas al ranchero y apartó dos para él. Su contrario miró la jugada y se contuvo para no expresar su alegría. Tenía un póker de reyes.


  —Cien dólares—dijo.


  Ace miró su jugada y repuso:


  —Quinientos.


  —Es poco, mil.


  —No, haré que se retire, dos mil.


  —¡Al diablo con su bravata! A mí no me retira nadie. Los cinco mil de la banca.


  —Veo.


  El ranchero colocó sobre la mesa su póker y Ace, con calma, mostró su escalera. Hubo un instante de hosco silencio, pero el ranchero, reaccionando de la sorpresa, comentó:


  —Ha tenido usted suerte. Yo he forzado las puestas altas y usted supo aprovechar la primera oportunidad. Que le haga buen provecho.


  Arrojó el importe de la pérdida sobre la mesa y añadió:


  —Esta noche no tengo tiempo de seguir, pero si viene mañana, tendré mucho gusto en desquitarme.


  —Es mi obligación ofrecerle el desquite y lo tendrá.


  —Pues hasta mañana.


  Había cesado la partida y los curiosos se disolvieron mientras Ace se embolsaba la ganancia. Si su contrario estaba dispuesto a repetir, sería a su costa como abriría su soñado garito.


  Quedó sentado saboreando los restos de una de las botellas, cuando uno de los mirones se acercó preguntando a Ace:


  —¿Permite que me siente?


  —¿Por qué no? Yo voy a dejar libre la mesa.


  —Le agradecería que esperase un momento. Tengo algo que decirle en mi nombre y en el de mis compañeros.


  Y señalaba a los dos que con él habían seguido el juego y que estaban recostados en la barra del mostrador, pero de frente a la mesa.


  Ace adivinó que algo podía suceder y se previno. Como no le convenía provocar un escándalo que pondría de manifiesto sus malas artes de tahúr, repuso:


  —Espero que será breve.


  —Brevísimo. Mañana, cuando venga ese ranchero a por el desquite, esperamos que nos reserve un cincuenta por ciento en las ganancias.


  —¿Y en las pérdidas?


  —Usted no es de los que pierden.


  —Ésa será una idea suya. Hoy he ganado, pero mañana es muy posible que pierda, pero si quieren que juegue en representación de ustedes, aportan el cincuenta por ciento. Si hay ganancias, se llevarán ustedes la mitad y si hay pérdidas, perderán la mitad también, para lo cual, antes de empezar la partida, me entregarán dos mil quinientos dólares, ya que ese hombre no juega si no existe una garantía de cinco mil dólares.


  El misterioso cliente sonrió de una manera extraña y extendiendo el brazo tomó el paquete de naipes diciendo:


  —¿Qué jugada prefiere que salga? ¿Un póker de reyes o una escalera de color? Tengo la virtud de saber dar las cartas a voluntad, como usted.


  —Siendo así, ¿por qué no aceptaron ustedes la invitación de ese hombre?


  —Solamente por una razón, porque entre los tres no reuníamos cien dólares.


  —¿Y creen ustedes que he reunido yo los míos para exponerlos y exponerme en beneficio de un segundo? Se equivocan. Mañana juegan ustedes por mí y yo no exigiré nada si ganan como yo. Siempre ha sido ése nuestro código y no es leal romperlo, como ustedes lo intentan.


  —Usted es un advenedizo aquí. De no estar presente esta noche otros hubiesen aceptado la invitación y las ganancias se quedarían entre nosotros. Creo que lo que más le conviene es aceptar y le irá mejor.


  Ace ponderó la situación. Si se negaba podría surgir la pelea y algunas otras cosas y él no estaba en condiciones de seguir llamando la atención sobre su persona. Lo mejor era resignarse, al menos en apariencia, y después obrar como aconsejasen las circunstancias.


  Poniéndose en pie, dijo:


  —Bien, hasta mañana.


  —Así es mejor para todos—dijo su compañero tomando el paquete de cartas y rompiéndolas de una sola vez con sus poderosos dedos.


  Ace abandonó el garito para dirigirse a la fonda. Tenía que meditar mucho sobre lo que haría a la noche siguiente y lo consultaría con la almohada.


  Tomando toda clase de precauciones y con el revólver empuñado, atravesó las calles del trayecto hasta sentirse seguro en su alojamiento.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  UNA DECISIÓN DESESPERADA
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  URMIOSE muy tarde el tahúr, preocupado con la situación que se le había presentado. La intromisión de aquellos tipos era un chantaje que no podía admitir, no por cederles una parte de sus ganancias la noche siguiente, sino porque a partir de aquel momento, exigirían siempre un porcentaje que no estaba dispuesto a ceder.


  La más honda cólera le dominaba. Había encontrado un excelente filón, podía explotarlo en tres o cuatro noches si el ranchero las aguantaba y después establecerse, dejando su situación consolidada y en mejores condiciones que en Atoka. De esta manera, con aquellas sanguijuelas encima, sus planes corrían peligro de hundirse al nacer.


  No acudiría a la cita, nadie le podía obligar a acudir y si el ranchero acudía, que se las ingeniasen ellos para continuar explotándole.


  Como había muchos más garitos en el poblado, acudiría a cualquier otro, trataría de encontrar algún nuevo mirlo blanco a quien dar otro mordisco de dinero y después ya vería el partido que tomaba.


  Y fiel a esta decisión, terminó por quedar dormido.


  Al día siguiente se levantó tarde, paseó por el poblado para conocerlo mejor y por la tarde, después de comer, se acostó otro rato para hacer tiempo.


  Nada tenía que hacer hasta la hora del juego y se aburría dando vueltas sin utilidad alguna.


  Durante su paseo había realizado una inspección ocular al resto de los garitos y de ellos, el mejor le había parecido La Perla de Kansas.


  Aquél sería el que visitase aquella noche y que le esperasen en el otro para continuar la aplazada partida.


  Eran las once poco más, cuando con la cartera repleta de billetes, pues no se atrevía a dejar en la fonda parte de su caudal, se echaba a la calle. Con paso rápido emprendió el camino, pero apenas había recorrido cincuenta yardas, alguien le tocó en el hombro:


  —Buenas noches, compañero, ¿va usted ya al garito?


  Ace se volvió con rabia. El que le había parado era el mismo que la noche anterior le pidiera una parte en las ganancias.


  —Aun no—dijo—, tengo que hacer otra cosa antes.


  —No será tan importante como ganar cinco mil dólares.


  —Quizá para usted no, pero sí para mí.


  —Bueno, tendremos un poco de paciencia, porque aún queda tiempo. Puede disponer de media hora.


  —Dispondré del tiempo que necesite o quiera emplear, porque no soy hombre que admite órdenes de nadie.


  —No son órdenes, sino una insinuación muy provechosa. Allí, mis amigos—y señaló con la mano a los otros dos que a distancia le seguían—están muy interesados en reunir unos pocos dólares que necesitan y es claro que sientan impaciencia por tenerlos en la mano. ¿Por qué no hace las cosas a la inversa y primero juega y luego hace lo que tenga que hacer?


  —Porque el que dispone de mi persona soy yo.


  —Está bien. Le acompañaremos y en cuanto realice eso tan urgente que tiene que hacer iremos todos al garito.


  —No necesito compañía. Vayan ustedes y espérenme allí.


  —Lo sentimos, pero... no le dejaremos. Lleva usted encima una cantidad muy tentadora y esto es poco seguro cuando se dispone de ese capital. Podían salirle al paso, balearle y robarle y usted perdería su dinero y nosotros nuestras ganancias. Piénselo y decídase por ser escoltado por nosotros, que es lo más práctico para usted.


  Ace comprendió que no tenía escape. Al menos por aquella noche se vería obligado a jugar y a compartir sus ganancias con aquel trío de tipos extraños o no le dejarían libre y quién sabía si se decidirían a atacarle para despojarle de su dinero.


  Bruscamente, con los dientes apretados por la cólera que le dominaba, repuso:


  —Está bien, vamos al garito.


  —Vaya, ya sabía yo que se mostraría razonable.


  —Razonable a la fuerza, pero oigan esto: será por única vez, porque ni mañana ni nunca jugaré para nadie más que para mí. Lo que yo hago lo pueden hacer ustedes.


  —No lo crea. Cada uno hemos nacido para hacer una cosa y yo podría decirle que lo que nosotros podemos hacer quizá usted no lo haga. Por ello hablemos de esta noche y dejemos el porvenir en una incógnita.


  Ace se dio cuenta de lo que aquello quería decir. Le habían acorralado y estaban dispuestos a explotarle obligándole a dar la cara en el juego para compartir con ellos las ganancias.


  Cuando se acercaban al garito, su acompañante indicó:


  —Entre por delante. Nosotros somos bastante conocidos ahí dentro y se haría usted sospechoso. Más tarde apareceremos ahí dentro y nadie podrá relacionarle con nosotros.


  En medio de su rabia, se alegró de aquellas manifestaciones, porque si le veían acompañado de aquel trío, harían su situación más difícil.


  Cuando penetró en el bar y miró a ambos lados, no vio al ranchero, cosa que le alegró. Para él hubiese sido una satisfacción que su contrincante no acudiese a la cita para dejar burlados a aquellos tipos.


  Pidió un whisky en el mostrador y luego sintió cierta necesidad física que le obligó a internarse por el pasillo que se abría en el fondo y conducía a la corraliza.


  Cuando se vio en ella observó que tenía una puerta de madera cerrada por dentro con una tranca y sintió curiosidad por saber dónde conducía. Levantó la tranca, miró al exterior y comprobó que daba a un vano sin edificar.


  Volvió a cerrar y se quedó meditando. Se le habían ocurrido dos soluciones a su problema: una salir por allí, dejar chasqueados a sus guardianes y deparecer del poblado, y otra, volver al bar, aguantar la posible partida y si volvía a ganar, regresar a la corraliza con el mismo pretexto, salir por la parte falsa y escapar con las nuevas ganancias.


  Por fin se decidió. Si su situación le obligaba a escapar para deshacerse de aquellos hombres, mejor era hacerlo con la mayor cantidad de dinero posible. Esto les dejaría más chasqueados y rabiosos y él se habría vengado del chantaje del que le estaban haciendo víctima.


  Volvió al salón y esperó. Poco después sus accidentales socios fueron entrando uno a uno. Ninguno le había visto entrar en la corraliza y, por lo tanto, no podían sospechar sus intenciones.


  Los tres se repartieron por el salón como si no se conociesen y Ace tomó una de las mesas vacías dispuesto a esperar al ranchero y afrontar la extraña situación que el destino caprichoso le había preparado.


  Eran las doce aproximadamente, cuando el ranchero apareció en el bar. Al descubrir a Ace, se acercó a él diciendo:


  —Veo que es usted hombre de palabra.


  —Era un deber, señor. Usted me pidió la revancha y yo se la prometí; nobleza obliga.


  —De acuerdo, vamos a tomarnos un par de whiskys para entonarnos y luego jugaremos. Espero que esta noche pueda recuperar lo que me ganó y algo más.


  —Pruebe a hacerlo, pero no cuente que le dé facilidades. Soy un hombre de suerte, aparte de que llevo jugando muchos años y he aprendido a leer en el rostro de mis contrarios cuando llevan jugada para ganarme y cuando no.


  —¿Acaso cree usted que yo empecé ayer a manejar los naipes? También sé para qué sirven, aunque no haya aprendido a leer en los ojos del contrario lo que llevan. Si usted posee cara de póker, trataré de echar abajo su máscara.


  —Pues adelante, amigo. Yo he obrado noblemente diciéndole cuáles son mis defensas.


  Tomaron asiento en la mesa que Ace había reservado y como bastantes de los presentes habían asistido la noche anterior a la partida, pronto se formó un amplio corro en derredor de ellos, aunque a respetable distancia.


  Y, como era lógico, no podían faltar los tres misteriosos chantajistas, los cuales se repartieron. Uno detrás de Ace y los otros dos a espaldas del ranchero.


  La partida dio comienzo suavemente. Ambos se tanteaban y las pérdidas y ganancias se repartían, sin que variase sensiblemente el caudal de cada uno.


  Un par de veces que Ace levantó la cabeza y miró a los dos sujetos que seguían el juego viendo los naipes del ranchero le hicieron una seña imperceptible. Ace captó su significado, porque entre la gente del hampa existía un código de señales para dar a entender al que jugaba en combinación con ellos si su contrario estaba en condiciones de ganar o no.


  Ace captó al momento la primera seña y de modo íntimo pensó si sería menos expuesto acoplarse a aquel código de señales o seguir marcando cartas para la gran jugada.


  Por fin optó por lo primero. Si se veía obligado a compartir con ellos las ganancias, que pusiesen su parte en el juego.


  Y con un cerrar de ojos expresivo, dio a entender que les había comprendido y que estaba dispuesto a seguir sus indicaciones.


  Desde aquel momento jugó con despreocupación. Sabía que de no interpretar mal una seña no podía perder envites fuertes y esto le alivió.


  Poco a poco empezó a aumentar sus ganancias con nerviosismo, del ranchero, que no le perdía de vista, pero Ace había empleado la táctica de hacer las jugadas decisivas cuando el ranchero era el que había repartido los naipes, con lo que eliminaba la sospecha de que creyese que había marcado las cartas y se las escogía al repartirlas.


  El ranchero había desechado ya varios mazos de naipes pidiendo otros nuevos, pero era igual. A lo mejor, en el primer reparto, le costaba perder una buena cantidad, lo que le obligaba a creer en la buena suerte de su contrario y no en ninguna otra cosa.


  Una de las veces comentó roncamente:


  —Tendré que creer que en efecto es usted el mimado de la fortuna.


  Ace replicó:


  —No me dirá que tiene motivo para creer otra cosa.


  —No, lo confieso. Acabo de pedir una baraja nueva, he repartido yo las cartas y me ha ganado usted un pequeño farol con otro parecido, aunque mayor. Parece como si viese mis naipes a través del dorso.


  —Póngalos a la luz a ver si se clarean, aunque si así fuese, también usted podía ver los míos.


  Las ganancias de Ace eran abultadas y el ranchero no se decidía a abandonar la partida. Ace ponderaba la cantidad de dinero que tendría que entregar a sus socios y sentía el egoísmo de quedarse con todo.


  De repente decidió intentarlo. Sería su última y gran jugada, aunque no ignoraba lo expuesto de ella.


  Su plan era sencillo. Pediría permiso para ir a la corraliza un momento, ya en ella, levantaría la tranca, saldría al descampado, daría la vuelta y, apropiándose de uno de los varios caballos que había fuera, saldría a todo galope de Wichita. Cuando extrañados de su tardanza le buscasen, él se habría esfumado y que en plena noche descubriesen la ruta elegida.


  Tanto le obsesionó esto, que al final de una jugada en la que se había dejado ganar un envite de cincuenta dólares y tocándole dar cartas al ranchero, empujó el asiento hacia atrás y dijo:


  —¿Me permiten un momento asomarme ahí... a la corraliza, suponiendo que exista? He bebido mucho esta noche.


  Sobre la mesa tenía unos doscientos dólares, de los que tendría que despedirse, abandonándoles en prenda.


  Ace esperaba que se limitasen a indicarle por dónde podía ir para encontrarla, pero se equivocó, porque el sujeto que tenía a su espalda se apresuró a decir:


  —Venga, yo le guiaré, porque precisamente iba a ir también.


  Ace sintió como si le hubiesen arrojado una ducha de agua helada en la cabeza. Si aquel tipo le acompañaba, su truco había fracasado y la más poderosa rabia se apoderó de él.


  Pero ocultándola, sonrió y repuso:


  —Encantado, señor.


  El chantajista echó a andar por delante de él para indicarle el camino y Ace le siguió con los nervios tensos como láminas de acero.


  Levantada la cortina penetraron en el oscuro pasadizo que conducía a la corraliza y Ace sintió una inspiración súbita. Todavía no estaba todo perdido, y podría escapar con un poco de suerte, vengándose además de aquellos tipos.


  En la oscuridad, tiró de revólver, lo empuñó al revés fieramente y avanzó pegado a su guía. Cuando entraban en el espacio vano, el chantajista comentó:


  —No se quejará, le estamos ayu...


  No terminó la frase. Algo durísimo cayó con fiereza sobre su cráneo y el indeseable, medio desvanecido, se bamboleó cayendo al suelo.


  Ace, seguro de haberse librado de él, enfundó veloz e hizo ademán de adelantarse para abrir la puerta trasera, pero al levantar el pie, se vio cogido de él y cayó de bruces sobre la tierra.


  Veloz se volvió sin levantarse para desasirse la presión y lo hizo a tiempo, porque su contrario ya sacaba medio atontado el revólver de la funda para disparar sobre él.


  Ace se arrojó encima de su víctima y sujetó el revólver y la mano contra el suelo, al tiempo que aferraba a su enemigo por el cuello. Éste se vio obligado a soltar el revólver y tratar de emplear sus manos en evitación de que su rival le ahogase.


  Era hombre fuerte y duro y aunque muy quebrantado por el golpe feroz, se defendía con energía, pero Ace duplicaba sus esfuerzos para acabar pronto con él y al tiempo evitar que gritase y provocase la alarma. Su situación era crítica, porque si algún otro cliente sentía necesidad de penetrar en la corraliza, podía suceder lo mismo que la noche que intentó librarse del vecino de Atoka.


  Más entero que su contrario, parecía que la victoria se inclinaría a su lado, pero la feroz pelea se prolongaba y no conseguía reducir a su enemigo.


  Furioso, apretó su cuello y movió los brazos con violencia levantando y dejando caer la cabeza de su rival sobre el piso. Los golpes sonaban sordamente y cada porrazo era como un montón de cuchillos clavándose en el cerebro del medio vencido.


  Hasta que incapaz de resistir más, cesó en la lucha y quedó fláccido en tierra.


  Ace se levantó jadeante. Por fortuna, nadie había entrado y aún tenía tiempo para obrar. Nervioso, levantó la tranca, abrió y salió al exterior, echando a correr desesperadamente.


  El fresco de la noche le alivió, pues sudaba como un condenado y así, dando la vuelta, volvió de nuevo a la calle Principal, acercándose al garito.


  Una media docena de caballos se hallaban trabados a la puerta; sin tiempo para escoger y sin luz para apreciar los méritos de cada cabalgadura, tomó el más próximo, saltó a la silla y le achuchó para que saliese galopando calle abajo. El sitio era lo de menos y lo demás era salir de Wichita.


  Aunque Ace había luchado fieramente por deshacerse del chantajista lo más rápidamente posible, no pudo evitar que la resistencia del vencido fuese grande y agotase el tiempo que normalmente hubiesen necesitado para justificar el motivo de su entrada en la corraliza.


  Los primeros en darse cuenta de ello fueron los dos compañeros del ausente, quienes avispados y siempre en guardia contra cualquier eventualidad, se miraron expresivamente y uno de ellos dijo en voz baja al otro:


  —No me gusta lo que tardan. Vamos a ver qué pasa.


  Y con naturalidad, uno tras otro, se encaminaron a la corraliza.


  Al cruzar el pasillo observaron que reinaba un completo silencio, cosa que le extrañó, pero cuando el más adelantado iba a entrar en el vano tropezó con algo que por muy poco no le obligó a caer.


  Recobrando el equilibrio bramó:


  —Un fósforo, Brand, aquí ha sucedido algo extraño.


  Brand se apresuró a frotar un fósforo y producir una débil llama. A su resplandor vio el bulto de un hombre en el suelo y al inclinarse bramó:


  —¡Ira del infierno, es Roger!


  El otro, tenso, bramó:


  —Adelante, Brand, ese tipo escapó por ahí. A ver si le alcanzamos.


  Y echando a correr salieron al vano torciendo a su izquierda para ganar la calle principal.


  En el momento que salían a ella, el galope de un caballo alejándose por la calzada les dijo lo que no necesitaban ver. Ace había intentado una jugada peligrosa deshaciéndose de su compañero para escapar con todo lo ganado y no compartir el botín con nadie.


  Y ellos no estaban dispuestos a consentirlo por muchas razones.


  Si bien la noche anterior aquel tipo había expoliado al ranchero sin ayuda de nadie, aquella noche todas las ganancias se las debía a ellos y no estaban dispuestos a soportar una burla de aquella naturaleza.


  Sabían por dónde huía su contrario y la distancia que les llevaba era escasísima. Con un poco de coraje y suerte podían perseguirle y darle caza. Si lo conseguían, no le dejarían en condiciones de repetir la hazaña.


  El llamado Brand, furioso, bramó:


  —El muy cerdo. Vamos, Max, hay que alcanzarle.


  Buscaron sus caballos, pero Max gruñó:


  —Y además se ha llevado mi montura.


  —Toma la de Roger, es buena y no podemos perder tiempo.


  Saltaron a las sillas y aplicando los tacones a los flancos de los caballos se lanzaron como demonios tras las huellas del perseguido, decididos a reventar sus caballos antes de renunciar a su captura.


  La noche era relativamente clara, había un reflejo azul de luna que permitía poder galopar sin miedo a tropezar o salirse de la senda y cuando la alcanzaron, ya en las afueras, descubrieron a lo lejos un punto oscuro movible que se alejaba raudo. Era Ace, con su robada montura, y como lobos se lanzaron tras él.


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  DONDE MENOS SE ESPERA SURGE LA MUERTE
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  EE y Ray habían salido de Tulsa en el tren, camino de Wichita, ansiando llegar allí cuanto antes. Presentían entrar en el poblado demasiado tarde y encontrarse con que el perseguido había vuelto a desaparecer de allí, quizá esta vez sin dejar rastro alguno.


  El tren rodaba a buena marcha, pero a ellos se les antojaba que lo hacía demasiado lentamente. La ira que les dominaba era tan honda, que hubiesen dado algunos de los mejores años de su vida a cambio de que les hubiesen puesto frente a frente con Ace.


  Comentando el posible resultado de su viaje, Ray preguntó al agente federal:


  —Si tuviésemos la desgracia de llegar tarde y ya no estuviese en Wichita ese tipo, ¿dónde calcula usted que podría ir a refugiarse?


  —Francamente no lo sé. Podría ir a Hutchinson, aunque no creo que este poblado, siendo importante, pueda serle útil para sus futuros proyectos. Quizá me inclino más por Topeka. Está más largo, tiene próximos poblados importantes cómo Lawrence, Kansas City, Leawenvorth y algunos otros, y además la divisoria de Missouri.


  —Entonces... si no le localizamos en Wichita, estoy dispuesto a ir a Topeka y al quinto infierno, pero no renunciaré a darle caza.


  —Paciencia, Ray. No debemos adelantar acontecimientos aún. Esperemos a ver qué encontramos en Wichita y después discutiremos el porvenir.


  Como la noche estaba avanzada decidieron dormir un rato si podían y, acurrucados en sus asientos, medio se dejaron vencer por el sueño.


  Casi de madrugada, el tren penetró en una estación. Ray abrió los ojos y a través de la ventanilla vio luces encendidas, pero no se movió. Dentro hacía calor y fuera debía reinar el frío, porque los cristales estaban algo empañados.


  Pero la parada se prolongaba. Cuando Ray se dio cuenta de que había transcurrido casi media hora llamó a Bee.


  —¿Qué pasa?—preguntó éste.


  —No sé, llevamos aquí parados media hora.


  El agente se incorporó y, atravesando el vagón, ganó la plataforma y descendió al andén.


  Había varios viajeros, un par de mozos y el jefe de estación. A éste le rodeaban los viajeros.


  Bee se adelantó preguntando:


  —¿Me hace el favor de decirme dónde estamos?


  —En Malvane, caballero.


  —¿Y por qué nos detenemos tanto?


  —Esto no es nada para lo que les espera. No hemos querido molestarles mientras dormían y esperábamos que saliese el sol para avisarles. El tren descendente se ha hundido con un puente que hay sobre un enorme barranco a unas millas de aquí y no podrán continuar el viaje al menos en tren hasta que tiendan un puente provisional mientras recogen los restos del convoy despeñado. Creo que habrá interrupción lo menos para dos días.


  Bee, tenso, preguntó:


  —¿Nos falta mucho para llegar a Wichita?


  —Unas veinte millas.


  —Gracias.


  Volvió al vagón. Ray preguntó:


  —¿Qué sucede?


  —Una desgracia, aunque para nosotros sea mínima. Se ha despeñado el tren descendente en un barranco al romperse un puente y tardaremos dos días lo menos en poder rodar hasta Wichita.


  —¡Oh eso sí que no! No podemos perder ni un minuto y yo al menos iré, aunque sea a pie.


  —No se sulfure, muchacho, que lo arreglaremos. Estamos a veinte millas de Wichita y comprando un par de caballos podemos seguir el viaje sin perder mucho tiempo, pero para eso habrá que esperar a que sea de día. Tómelo con resignación y esperemos.


  Ray tuvo que conformarse y entre reniegos y comentarios consumieron el tiempo de sombras que aún reinaría hasta la amanecida.


  Cuando por fin salió el sol y se apearon, todos los viajeros se apiñaban en el andén haciendo preguntas sobre la manera de continuar el viaje. Bee se desentendió de ellos y, acercándose a un mozo, le entregó cinco dólares, preguntando:


  —¿Dónde podríamos adquirir un par de caballos?


  —Pues saliendo a la senda, a la izquierda, cosa de una milla, encontrarán un rancho de caballos. Allí podrán adquirir los que deseen.


  —Muchas gracias.


  Siguieron las indicaciones del mozo y encontraron el rancho, donde pudieron escoger monturas, pues había una buena cantidad de ellas.


  Decidieron comprar de las mejores. Ya que se lanzaban a realizar el gasto, que la mercancía mereciese la pena de ser conservada.


  El ranchero les proporcionó todo el aparejo. Como le habían explicado las causas de la adquisición por el accidente ferroviario, todo fueron facilidades para que pudiesen continuar su ruta.


  Ya equipados emprendieron la marcha a un trote endiablado. Si las monturas se mantenían firmes en su galope, el retraso sólo sería cuestión de unas cuatro o cinco horas.


  Habían dejado atrás unas ocho o nueve millas, cuando se vieron obligados a caminar por un terreno nada llano. El paisaje ondulaba, presentaba jorobas, la senda subía y descendía por planos inclinados y se retorcía a veces por entre desmontes, para salvar los accidentes de aquel paisaje nada propicio.


  De repente, Bee, que iba en cabeza, tiró de las bridas y escuchó con atención. Estaban subiendo una cuesta y esto les impedía ver el paisaje que había detrás, pero a oídos del agente federal habían llegado claras y precisas unas detonaciones.


  Ray le alcanzó y Bee dijo:


  —¿No oye? Son disparos de revólver.


  —¿Alguien que se ejercita?


  —Quién sabe. También puede ser algo peor, así es que cuidado con lo que se nos puede echar encima al coronar la cuesta.


  Por fin alcanzaron la parte más alta y frenaron sus monturas, mirando hacia abajo. Por la cinta del camino que allí se abría en llano, avanzaban tres jinetes a un galope bastante regular. Uno de ellos levaba alguna delantera, mientras los otros dos, casi juntos y algo rezagados, parecían tratar de alcanzar al primero, disparando sobre él fieramente.


  El más avanzado volvía el brazo de vez en vez y disparaba para detener la persecución. Era una caza emocionante, cuyo precio eran tres vidas.


  Los dos jinetes perseguidores realizaron un esfuerzo para ganar terreno. Se veía que todos estaban fatigados, pues sus monturas no rendían el esfuerzo preciso. Bee y Ray seguían con creciente emoción el episodio; por la altura y la distancia, no alcanzaban a distinguir a los peleadores y esperaban que continuasen avanzando para poder apreciarlos mejor.


  De repente, el caballo del primer jinete se puso de manos al recibir sin duda la caricia de un proyectil. Rabioso, se rebeló a galopar y los dos contrarios se le echaban encima.


  Entonces el jinete del caballo tocado logró volver a éste de cara y disparó. Uno de sus perseguidores abrió los brazos trágicamente y se desprendió de la silla rodando al polvo de la senda.


  Su compañero frenó su montura y trató de alcanzar al perseguido, pero el caballo de éste loco de dolor, emprendió el galope y se vio precisado a perseguirle de nuevo.


  Pero la huida no fue larga. El caballo, agotado, vaciló y terminó por caer, lanzando al jinete por las orejas. El caído se revolvió fieramente, clavando una rodilla en tierra con el revólver amartillado, en tanto su enemigo, a todo galope, trataba de arrollarle.


  El caído aguantó el avance con el brazo tenso y cuando su contrario se inclinaba de costado para disparar sobre él, respondió de igual manera.


  Bee y Ray pudieron apreciar cómo los dos disparos se confundían como si fuese uno y también apreciaron cómo el segundo jinete se inclinaba sobre la silla hacia el cuello del caballo, aferrándose a sus crines para no caer.


  La montura rebasó al caído y continuó galopando para remontar la cuesta, mientras el caído se incorporaba con trabajo, acusando sin duda el plomo enemigo.


  Bee, con decisión, indicó:


  —Adelante, esto ha terminado. Vamos a ver en qué para el final de la lucha.


  Pero antes de llegar a ellos, el jinete que avanzaba rodó a mitad del sendero, en tanto el caballo continuaba su galope.


  El perseguido se movía en la senda vacilante. Era indudable que le habían alcanzado y herido, avanzaba con desesperación, viéndose impotente para continuar por falta de caballo.


  Bee se acercó al caído más próximo y se apeó. El herido, arrojando sangre en abundancia por el pecho, suplicó:


  —Remátenle, es un canalla. Le ayudamos a ganar unos miles de dólares y trató de escapar con ellos después de dejar mal herido a un compañero...


  Quiso seguir hablando, pero no pudo. Se ahogaba y quedó revolcándose en el polvo.


  Bee indicó:


  —Déjelo, Ray, nada se puede hacer por él. Vamos a ver qué clase de sapo es ése.


  Saltaron a las sillas y descendieron la cuesta. A medida que avanzaban, Ray realizaba esfuerzos para apreciar al herido, que seguía avanzando penosamente. Pronto apreció que debía tratarse de un tahúr, por su levita, el corte de su pantalón y su sombrero, que no había perdido a pesar de la caída.


  Pero, de repente, lanzó un grito agudísimo y bramó:


  —¡Bee, es él...Ace, el canalla!


  Tiró de revólver y lanzó su caballo a más velocidad, pero Ace había captado la exclamación y reconocido la voz de Ray. Convencido de que no podía esperar misericordia de él, realizó un esfuerzo v empuñó el revólver con mano trémula, esperando que su enemigo se aproximase más para poder disparar sobre él.


  Bee se esforzó en adelantar a Ray, pero no pudo. El enfurecido muchacho siguió avanzando y cuando juzgó que tenía a tiro a Ace disparó.


  Ace también intentó hacerlo, pero se movió demasiado lento. Los dos disparos que Ray había hecho se le habían clavado en el pecho y el tahúr cayó en el polvo sin fuerzas para defenderse.


  Cuando Bee y Ray llegaron junto a él con los revólveres prestos a contestar a cualquier intento de defensa, ya Ace los había reconocido y su rostro parecía una repugnante máscara contraído por la cólera. Había galopado varias horas como un demonio, había corrido un serio peligro frente a los dos pistoleros y cuando la suerte le había ayudado a deshacerse de ellos, el destino, burlón, le ponía precisamente frente a quien más odiaba y a quien creía preso y acusado de su muerte.


  Ace, gravemente herido, se revolcaba en sangre y dolores alucinantes y sus dos perseguidores, desmontados, le miraban fríamente, sin conmoverse por sus sufrimientos.


  Ray, con la boca contraída por la furia, bramó:


  —¿No esperabas esto, verdad? Me creías preso, próximo a ser colgado acusado de haberte dado muerte mientras tú te reías de mi desgracia y te gastabas alegremente el dinero que robaste a Ranse después de asesinarle vilmente haciéndole pasar por tu cadáver. Pero como habrás visto, aún hay providencia y castigo para los malvados como tú. Tu truco se descubrió, a mí no me ahorcaron como pretendías y tú has venido a caer en nuestras manos como merecías. Ya ves de qué te ha valido toda la serie de crímenes y latrocinios que has cometido.


  Pero ya Ace no le oía. Sus fuerzas se agotaban y su vida se escapaba velozmente, tanto que cinco minutos más tarde había quedado rígido en el polvo de la senda.


  Bee, que le había estado contemplando fríamente, dijo:


  —Esto se acabó, Ray. Vamos a registrar sus ropas, pues por lo que dijo ese otro tipo, llevaba bastante dinero encima. Lleve lo que lleve, diez mil dólares pertenecen a Isabelle y le serán entregados.


  —¿Y el resto?


  —Allá el sheriff, que haga con él lo que crea oportuno.


  —¿Nos vamos a llevar el cadáver de Ace?


  —Sí, pero no pretenderá que lo llevemos a Atoka. Lo entregaremos en Wichita y que el sheriff de allí realice el atestado correspondiente. Nuestra misión terminará allí y regresaremos en seguida. Ya que no podemos devolver a Isabelle a su hermano con vida, al menos le llevaremos la satisfacción de haber castigado al asesino.


  El caballo de uno de los pistoleros había terminado por detenerse no muy lejos. Fueron en su busca y más tarde cargaban como fardos los cadáveres de los tres a su lomo, emprendiendo el camino de Wichita.


   


  * * *


   


  Dos días después Bee y Ray entraban en Atoka. Allí se ignoraban sus andanzas y nadie sabía dónde se encontraban ni cuáles habían sido sus aventuras.


  Desde la estación se dirigieron a las oficinas del sheriff a darle cuenta de su odisea. El sheriff se mostró sorprendido y comentó:


  —En realidad, han tenido ustedes suerte. No era fácil localizar a ese tipo y el destino lo ha puesto delante de las bocas de sus revólveres.


  —Así fue. Era de justicia que no lograse escapar.


  —Bien, este asunto ha concluido y nada queda por hacer. Usted, Ray, ha quedado completamente libre de culpa y ahora podrá ocuparse de lo más importante para usted.


  —Sí... de mi boda, pero ¡qué triste va a resultar cuando los dos habíamos soñado con celebrarla en medio de la mayor alegría!


  —Qué se le va a hacer. Peor sería que además de haber muerto Ranse le hubiesen colgado a usted por un delito que no cometió. Isabelle debe sentirse medio satisfecha de este final. La vida va pasando y los dolores cicatrizan. Ella es joven y un día olvidará para ser todo lo feliz que merece.


  Ray, que tenía mucha prisa por volver a ver a su novia, se despidió del sheriff y en compañía de Bee regresó a la hacienda de la joven.


  Cuando ésta les vio llegar, corrió a ellos emocionada y, arrojándose en los brazos del joven, clamó:


  —¡Por fin, Ray! ¡Qué horas más amargas he pasado pensando que acaso tú tampoco volvieses más!


  —Cálmate, querida. Ya ves que he vuelto y mucho antes que todos pensábamos. Gracias a nuestro amigo Bee, las cosas se han resuelto todo lo satisfactoriamente que podían resolverse. Nadie poseía ya fuerzas para devolver la vida a tu pobre hermano, pero sí las hemos tenido para localizar al malvado y darle el castigo que merecía.


  —¿De verdad que...Ace ha pagado su culpa?


  —Sí, querida. Ha pagado lo que hizo y otros nuevos latrocinios que cometió durante su huida. Cuando estés más calmada, te contaremos todo. Ahora bástete saber que estoy a tu lado para siempre y libre de toda sospecha. Nos casaremos cuando tú lo dispongas y con el tiempo seremos felices.


  »¡Ah!, antes de que lo olvide. Aquí tienes el dinero que Ace robó a tu hermano. Ya sé que esto no significa nada comparado con su vida, pero lo llevaba encima y lo hemos rescatado.


  Ella no hizo caso del dinero. Con los ojos brillantes de lágrimas miraba a los dos hombres.


  Bee, emocionado, dijo:


  —Bueno, pequeña, lo siento, pero en medio de todo, me alegro haber venido, porque mi visita sirvió para aclarar todo. Ahora ya no hay pretexto para quedarme aquí y marcharé mañana.


  —¿No volverá usted, señor Bee?


  —No sé, ¿por qué?


  —Porque ya que le debemos tanto, mi gusto, y creo que el de Ray, sería que acabase su buena obra siendo padrino de nuestra boda. Si quiere, queda aplazada para dentro de seis meses. ¿Vendrá?


  Él apoyó su manaza sobre el hombro de la muchacha y repuso:


  —Si eso ha de servirte de consuelo y alegría, te prometo volver para esa fecha.


  —Gracias.


  No pudo decir más. Rompió a llorar con amargura y Ray se acercó a ella para tratar de consolarla.
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